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OFICIAL. 


MINISTERIO    LE  GOBERNACIOW. 

Partes  mercantiles  de  Izabal  y  San  José. 

Comandancia  jeneral  del  deparlamento  y 
P'll^y  — Izabal  oclnl.ie  13  de 

i8oo. — Sr.  Ministro  do  goijcrnarion. — 
Tengo  la  honra  de  poner  en  conoriniienlo 
de  US.  que  el  mnvimienlo  mcrcanlil  dees- 
la  semana  ha  sido  el  siguienl.-; 

Kl  íi  dió  fondo  la  goleta  inglesa  '-Au- 
rora" procedente  de  Santo  Tomaos,  en  alijo: 
«"■ajo  de  pasajero  á  D.  Pedro  Lalonr: 
tn  igual  fecha  dió  fondo  la  goleta  inglesa 
'■Fidcla"  con  la  misma  carga  y  proceden- 
cia que  la  anterior;  y  por  la  noche  se  hi- 
zo á  la  vela  paia  Belize,  llevando  frutos 
del  pais  y  á  I).  Silvestre  l>errz;  y  el 
mismo  día  fl  zarpó  para  el  r.'ferido  esta- 
üleciinienlo  de  Ik-lize,  la  goleta  inglesa 
"Juanita,  '  conduciendo  frutos  del  pais  y 
la  correspondencia  para  el  paquete. 

La  iranipiilidad  pública  se  conserva  inal- 
terable en  todo  el  distrito;  y  lo  comunico 
a  LS.  para  su  intelijencia  y  la  del  S.  G 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años. 

Narciso  Pacheco. 

Comandancia  del  puerto  de  San  José  — 
Octubre  17  de  18o.j.— Sr.  Ministro  de  go- 
bernación del  Supremo  gobierno.— Tengo 
el  honor  de  participar  á  L'S.  que  el  3  dd 
córlente  dió  fondo  en  esta  rada  la  goleta 
<(Liberia.)ó  "Tres  Amigos."  con  pabellón 
costaricense,  de  142  (oucladas  y  7  hombres 
de  tripulación;  su  capitán  D.  Juan  Santo  An- 
toni;  con  harina  para  Guatemala  la  capital. 
Se  dió  á  la  vela  el  10  del  mismo,  habien- 
do cargado  algunos  bultos  de  manufacturas 
del  pais. 

En  el  presente  mes  no  ha  fondeado  o- 
tro  buque  de  que  dar  parte  á  US. 
Dios  guarde  á  US  muchos  años. 

/.  B.  Paul. 


El  Exmo.  Sr.  D.  Antonio  J.  Irisai  ri  fué 
recibido  por  S.  E.  el  Presidente  de  los 
Estados-Unidos,  como  Enviado  cstraordina- 
rio  y  Ministro  plenipotenciario  de  Guate- 
mala el  i  de  setiembre. 

Las  relaciones  entre  el  gobierno  de  la 
República  y  las  naciones  referidas  se  con- 
servan bajo  el  pié  de  la  mejor  intelijencia, 
recibiendo  nuestros  ajenies  pruebas  de  la 
benevolencia  de  dichos  gobiernos  y  esfor, 
zándose  ellos  por  su  parte  para  coniimiar 
mereciéndola. 


El  martes  por  la  tarde  llegó  á  esta  capi- 
tal el  Sr.  Jeneral  D.  Ignacio  Garcia  Gra- 
nados, después  de  haber  estado  en  Europa 
durante  año  y  medio. 
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Guatemala,  octubre  19  de  1835. 


El  Exmo  Sr.  Presidente  ha  concurrido 
al  despacho  en  estos  dias,  dándole  cuenta 
con  los  asuntos  del  gobierno  los  SS.  Mi- 
nistros, y  con  lo  relativo  á  lo  militar  el  Sr. 
mayor  jeneral  del  ejército. 


Se  han  recibido,  por  el  último  correo  de 
Europa,  comunicaciones  de  las  legaciones  y 
consulados  de  la  República  en  Inglaterra, 
Francia,  Bélgica,  Roma  y  Washington.  El 
día  il  de  agosto  fué  recibido  por  S.  M.  el 
Emperador  de  los  franceses  el  Exmo.  Sr. 
D.  Juan  de  Francisco  Martin,  Enviado  es- 
traordinario  y  Ministro  plenipotenciario  de 
Guatemala,  quien  presentó  sus  credenciales 
al  Emperador. 


FUNCIONES  DEL  21  Y  2i  DEL  COR- 
RIENTE. 

En  virtud  de  disposiciones  dadas  con  an- 
ticipación, para  que  se  celebrasen  en  esta 
Capital  el  aniversario  de  la  declaratoria  del 
21  de  Octubre  de  1854  y  el  cumpleaños 
de  S.  E.  el  Presidente,  tuvierim  lugaram- 
bas  festividades  en  los  dias  domingo  y  niier- 
colesde  esta  semana.  Dispuesta  una  revista 
de  las  tropas  de  la  guarnición  para  el  21, 
formaron  estas  en  la  plaza  mayor,  á  las  doce 
de  la  mañana,  en  número  de  mil  hombres. 
La  decencia  de  los  uniformes,  las  músicas 
de  los  cuerpos,  la  artilleria  montada  etc,  da- 
ban un  hermoso  aspecto  á  la  parada.  Poco 
después  de  las  doce,  el  Presidente  atrave- 
só la  plaza  en  coche  y  seguido  de  todos 
los  geles  y  oficiales  de  su  estado  niavor,  á 
caballo,  y  sedirijiópor  la  calle  real  al  Cas- 
tillo de  San  José,  hacia  donde  marcharon 
inmediatamente  las  tropas,  que  formaron 
frente  al  fuerte  y  desfilaron  delante  del  Pre- 
sidente, á  quien  acompañaban  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  guerra  y  eISr.  Mayor Gral  Bola- 
ños.  Hacia  las  dos  déla  tarde,  S.  E.  regre- 
só á  su  casa  y  las  tropas  pasaron  al  ediJ- 
cio  del  Ayuntamiento,  donde  se  les  habia  pre- 
parado de  almorzar.  En  el  salón  principal 
estaba  también  dispuesto  un  abundante  al- 
muerzo para  los  gefes  y  oficiales,  que  con- 
currieron, en  efecto,  con  el  Sr.  Ministro  de 
la  guerra,  el  Sr.  Mayor  Gral.,  el  Sr.  Cor- 
rejidor  y  algunos  individuos  de  la  Munici- 
palidad. 

Por  la  noche  el  mal  tiempo  impidió  las 
iluminaciones  del  Palacio  y  casas  consisto- 
riales; pero  habiendo  cesado  la  lluvia  ha- 
cia las  diez,  salieron  del  Ayuntamiento  el 
Sr.  Correjidor  y  la  Municipalidad,  con  una 


gran  serenata  y  se  dirijieron  á  casa  de  S.  E. 
el  Presidente,  donde  se  cantaron  algunos 
himnos-  dispuestos  para  la  función.  Dspues 
pasaron  á  las  casas  de  los  SS.  Ministros,  re- 
corrieron algunas  calles  de  la  ciudad  y  se 
retir.iron  como  á  las  tres  de  la  mañana. 

El  miércoles  al  amanecer  se  enarboló  el  pa- 
bellón en  el  Palacio  y  en  los  Castillos  de 
San  José  y  de  Matamoros,  sadulandole  las 
salvas  de  la  artilleria  de  la  plaza  y  de  los 
fuertes.  Mas  tarde  se  enarboló  también  en 
todos  los  edificios  públicos,  haciéndose  i- 
gual  demostración  de  cortesía  al  gefe  del 
Estado  en  las  casas  de  los  SS.  represen- 
tantes cstranjeros,  donde  tremolaron  duran- 
te todo  el  dia  los  colores  de  sus  naciones 
respectivas. 

Desde  las  diezy  media  el  Presidente  co- 
menzó á  recibir  las  felicitaciones  (lelos  fun- 
cionarios, siendo  los  primeros  que  pasaron 
á  cumplimentarle,  el  Illmo.  Sr.  Arzobispo, 
el  Venerable  Cabildo  eclesiástico  y  los  Pre- 
lados de  las  comunidades  religiosas.  A  las 
doce  el  Corregidor  y  la  Municipalidad  de 
la  Capital  fueron  á  felicitar  áS.  E.,  quien 
recibió  también  bondadosamente  á  las  Mu- 
nicipalidades de  indios  y  ladinos  de  los  pue- 
blos del  departamento,  que  ocurrieron  con 
sus  estandartes,  insignias  de  las  cofradías, 
etc.  Poco  después  S.  E.  recibió  al  Consu- 
lado de^  Comercio,  y  á  las  doce  y  media, 
á  los  SS.  Ministros  de  relaciones  eslerio- 
res  y  gobernación.  Consejo  de  Estado,  ge- 
fes  de  rentas,  oficiales  mayores  de  los  Mi- 
nisterios y  otros  funcionarios.  A  la  una  el 
Sr.  Ministro  de  hacienda  y  guerra,  con  el 
Sr.  Comandante  general,  auditorde guerra, 
gefes  y  oficiales  dolos  cuerpos,  fueron  re- 
cibidos por  S.  E.  Las  músicas  militares  to- 
caron dianas  y  se  disparó  en  la  calle  una 
multitud  de  cohetes  dobles,  obsequio  de  al- 
gunos de  los  oficiales.  El  Presidente  con- 
tinuó recibiendo  las  felicitaciones  de  la  Corte 
de  Justicia,  empleados  y  particulares,  hasta 
cerca  de  las  tres  de  la  tarde. 

Ese  dia  comieron,  en  familia,  con  S. 
E.  y  con  su  esposa,  algunas  señoras  a- 
migas  de  la  casa;  los  SS.  Ministros  de 
relaciones  y  de  hacienda;  el  Sr.  general 
Bolaños;  el  Sr.  Corregidor  del  departamen- 
to; el  Sr.  Gral.  Garcia  Granados,  que  habia 
llegado  la  tarde  anterior  de  regreso  de  su 
viage  á  Europa;  el  Oficial  mayordel  Minis- 
terio de  relaciones;  el  Secretario  privado 
del  Presidente  y  algunos  particulares  ami- 
gos de  S.  E.  La  comida  comenzó  á  las  cua- 
tro y  media  y  concluyó  á  las  seis,  reinando 
en  ella  la  mayor  cordialidad  y  animación. 

A  las  siete  de  la  noche  el  portal  y  al- 
tillo de  Palacio,  la  portada  de  la  Corte 
de  justicia  y  la  fachada  de  las  casas  consisto- 
riales estaban  iluminadas  de  colores,  y  con 
hachas  de  cera  los  balcones  del  Presidente. 
A  las  ocho  se  exhibieron  en  la  plaza  fuegos 
artificiales,  y  en  seguida  se  quemó  un  cas- 
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tillilo  de  pólvora  frente  á  la  casa  de  S.  E. 
y  se  dispararon  muchos  cohetes,  obsequio 
de  uno  de  los  jefes  del  ejéi'cito  hi  concur- 
rencia de  personas  de  todas  clases  en  la 
plaza  y  en  la  calle  del  Pi'esidente  era  nume- 
rosisiína.  Por  la  larde  S.  E.  Iiabia  hecho 
dar,  por  medio  de  los  oliciaies  de  su  estado 
mayor  y  personas  de  su  rasa,  limosnas  de 
dinero  á  una  ninlUlud  dcjentcs  pobres  que 
estaban  agolpadas  en  la  calle. 

El  piiblico  ha  visto  con  satisfacción  esas 
demostraciones  de  afecto  y  de  respeto  he- 
chas al  ilustre  jefe  á  quien  la  República 
debe  tantos  y  tan  imporlanies  servicios. 
Después  de  la  época  en  que  el  vértigo  re- 
volucionario confimdió  las  ideas  al  csiremo 
de  hacer  considerar  al  jefe  de  la  nación 
conií)  uno  de  tantos  funcionarios,  y  en  (pie 
apenas  se  le  creia  acreedoi'á  algunas  mues- 
tras de  un  respeio  equivoco,  es  satisfacto- 
rio ver  ese  sentimienlo  unánime  de  adhe- 
sión y  afecto  (pie  ha  sabido  iiis|)irar  á  la 
jenoralidad  délas  jenles  la  persona  ;i  ([uien 
el  pais  culero  ha  conliado  sus  destinos. 

Saiiemos  ipie  en  la  Antigua  se  ha  cele- 
brado el  cumpleaños  de  S.  E.  el  Presidente 
con  un  hermoso  baile  en  el  salou  de  se  io- 
nes del  Ayuntamiento;  en  Escuinlla  con  el 
cslieno  de  una  hermosa  fuente  pública  y 
en  Palin  con  el  de  un  nuevo  (¡;d)ildo.  En 
otro  número  se  dará  alguna  nolicia  de  esas 
obras  píiblicas  y  do  las  diuiioslracioiies  (pie 
en  otras  jiarlcs  se  hayan  hecho  con  luulivo 
del  cumpleaños  de  S.  E.  el  Prcsidenie. 


SUCESOS  DE  MEXICO. 

Nuestros  temores  acerca  del  resultado  in- 
medialo  de  la  última  revtduciou  ipie  ha 
tenido  liigarciila  Hepúiilica  vei'¡u:i,c¡imien- 
zan  por  tlesgracia  á  verse  c  oníirmados.  Las 
noticias  de  México  recibidas  jior  el  cdi  reo 
de  Cliiapas  que  llegii  la  semana  pasada  al- 
i;anzan  al  1<S  de  Setiembre,  en  cuya  fecha 
el  pais  (piedaba  puede  decirse  sin  gobier- 
no, habiendo  dimitido  el  mando  el  general 
Carrera  y  es|H'randose  que  los  caudillos 
principaler.  de  la  insurrección  se  reuniesen 
pora  designarle  sii(  (;sor.  Los  motivos  (pie 
el  l'residíüite  provisorio  tuvo  para  renunciar 
el  cargo  eslan  consignados  en  el  mauilies- 
lo  (pie  publieiieste  Sr.  y  reproducimos  hoy. 
Habia  en  México  muchos  partidos,  muchas 
Ijaiiderias  opuestas,  niuclios  que  (pierian 
mandar  y  pocos,  muy  pocos  que  parecieran 
dispuestos  á  obedecer.  En  las  conmociones 
del  último  sacudimiento  schal)i;i  perdido  lo 
tpie  sellaina  la  ulegitimidad,»  y  aumpie  cada 
fracción  pretendia  haberla  recogido  cu  su 
seno,  las  demás  no  se  maniléstaban  dispu(>s- 
las  á  reconocer  lo  aiitt'uiico  i>  lo  legitimo 
(lela  legitimidad  agena.  En  esc  caos  deo- 
pueslas  pnítensiones,  brotaban  y  se  iiiili  ¡an 
las  animosiilailes  y  la  sangre  habia  comen- 
tado á  correr  en  alguno  de  los  departa- 
mentos. El  Cral.  Diaz  de  la  Vega  manda- 
ba cu  la  Capital  y  su  distrito,  y  contaba 
para  consri  v.ir  el  (jrden,  con  una  fuerza  co- 
mo de  (i,0()()  hombres;  habiéndose  replega- 
do á  México  parle  de  las  tropas  que  esta- 
ban en  los  Departamentos  y  que  se  con- 
diician  con  notable  moderación,  á  pe- 
sar de  la  manera  desenfrenada  con  que  al- 
gunos de  los  fieriodicos  hablaban  del  ejér- 
cito. Estaban  publicándose  solo  en  la  Capí- 1 


tal  catorce  ó  quince  diarios,  que  eran  otras 
tantas  bocas  por  donde  se  desahogaban  las 
pasiones,  comprimidas  por  las  leyes  reprcsi- 
vao  de  la  prensa,  bajo  la  administración 
del  General  Santa-Anua. 

Para  que  nuestros  leetores  puedan  formar 
alguna  idea  de  la  siliuiriun  en  que,  á  me- 
diados de  Setiembre,  se  hallaba  la  Re|iúbli- 
ca  mexicana,  la  espoudremosaqui  sumaria- 
mente, según  aparece  por  los  diarios  mis- 
mos, aun  cuando  no  sea  empresa  fácil  la  de 
seguir  el  hilo  de  los  sucesos  en  el  labe- 
rinto de  las  noticias  y  opiniones  contradic- 
torias que  estos  dan  y  representan  De  los 
cabecillas  que  figuran  en  primera  linea  y 
que  se  consideran  como  los  únicos  que  tie- 
nen derecho  para  decidir  sobre  la  suerte 
futura  de  la  nación  mexicana,  encontramos 
(pie  son  cinco  los  mas  piominentes;  á  sa- 
ber; D.. luán  Alvarez,  D.  Ignacio  Comonfoi  t, 
I).  Ignacio  de  la  Llave,  l).  Antonio  de  lia- 
ro  y  Tamariz  y  0.  Santiago  Vidaurri.  Lis 
periodicíjs  hacen  ineucinu  de  algiiuns  mas. 
pero  como  subordinades  á  estos,  o  couu) 
seciinilarios. 

D  .luán  Alvarez,  que  porsu  gi"idiiaci(jn 
y  auligiiedad  puede  considerarse  como  el 
pi  inci[)al  de  todos,  estaba  en  camino,  y  á 
las  ultimas  fechas  se  decia  haber  llegado  ;i 
Iguala.  Ia>s  que  conocen  el  carácter  dea- 
(pi(d  gel'e,  qiiese  dice  ser  bastante  descon- 
liadd,  (•i'eiaii  (pie  acaso  no  pasaría  de  dicho 
punió,  lo  ci\:\\  retardai  ia  la  |)r(iy(íctada  reu- 
nión de  liis  caudillos. 

D.  Ignacio  Comonl'ort  dcbia  ya  estar  en 
camino  de  Cuadalajara  para  la  Capital  (')  pa- 
ra el  Sur;  peio  se  creia  (pie  dilatai  ia  aun 
algún  tiempo.  Este  Sr.  se  consideraba  co- 
mo director  de  .Vlvarez  y  era  el  candidato 
del  partido  liberal  moderado  jiara  la  pre- 
sidencia, á  la  (jue  minea  ha  aspirado  el 
mismo  Alvarez,  acaso  porjuzgarla  incom 
palible  con  sus  habitudes,  habiendo  [irel'e- 
rido  siempre  la  vida  del  eaiiipo' 

D.  Ignacio  de  la  Llave  se  dice  (|uc  es 
originario  de  Orizava,  joven  de  tálenlo  é  ins- 
trucción, (pie  habia  llgurado  ccuiio  Coiíuicl 
de  un  batallón  de  la  guardia  nacional  de 
aquella  ciudad  Se  prorumiucio  contra  el  go- 
bierno del  Cral.  Saiita-Aniia,  sin  luocla- 
iiiar  por  lo  pronto  plan  alguno,  y  iillinia- 
mente  se  habia  adherido  al  llamado  de  A- 
yutla.  Estaba  funcionando  de  gobernador  y 
Comandante  militar  de  Veraciiz,  noobstan- 
te  (pie  el  Cral.  Carrera  hubiese  nombrado 
¡lara  desempeñar  esos  empleos  al  (¡ral.. hi- 
lero; mas  en  esta  eomo  en  otras  disposi- 
ciones, el  Presidente  provisorio  no  fue  obe- 
decido, siendo  superior  á  su  autoridad  la 
de  los  revolucionarios  i]iie  acalialiaii  de  iriiin- 
far.  No  se  dice  (pie  el  Sr.  la  Llave  hubie- 
se salido  de  Veracuz  para  reunirse  con  el 
Ceneral  Alvaiez. 

Nuestros  lectores  lian  visto  ya  algunos 
documentos  que  pueden  dar  idea  acerca  del 
movimiento  acaudillado  en  San  Luis  l'oio- 
si  por  D.  Antonio  de  llaro  y  Tamariz,  y  que 
lué  simultaneo  al  pronunciamiento  de  Alé 
xico.  Parece  que  el  |)lau  del  Sr.  llaro  fué 
secundado  tan  solo  en  Ciianajuato,  recha- 
zándole decididamente  D.  Santiago  Vidaur- 
ri, lo  (pie  habia  dado  lugar  á  contestacio- 
nes acaloradas  entre  este  guie  y  los  del  mo- 
vimiento de  San  Luis.  Hubo  un  convenio  en- 
tre ILiro  j  el  Lie   Garza,  segundo  de  Vi- 


daurri; pero  este  no  lo  ratificó,  y  en  con- 
secuencia, las  tropas  qn«  tenia  el  mism« 
Garza  salieriin  de  San  Luis  y  fueron  á  si- 
tuarse al  Venado,  punto  distante  calore* 
leguas,  y  donde  se  reunieron  á  otras  de  \  i- 
daui  i  i.  i'iicosdias  desaines  salió  de  San  Luis 
el  Gral.  Parrodi,  con  una  fuerza  como  de 
mil  hombres  y  seis  piezas  de  artilleria,  con 
el  objeto  arrojar  del  depai  tanieulo  las  tro- 
pas de  Vidaurri,  A  las  ultimas  fechas  pa- 
rece i[ue  se  hablan  i'otu  las  hostilidades. 

D.  Santiago  Vidaurri  se  pronunció  Contra 
el  gobierno  del  Gral.  .Saula-Anna,  en  Lam- 
pasos,  con  las  compañías  presLdiales  y  en 
seguida  tomó  la  ciudad  de  Monterey,  der- 
rotando al  Gral.  Cardona,  que  mandaba  en 
el  Depai'tamento.  Este  Sr.  Vidaurri  parece 
ser  el  (pie  inas  se  ha  distinguido  éntrelos 
caudillos  de  la  revolución  en  las  acciones  de 
guerra  (pie  han  tenido  lugar;  pues  ademas 
déla  toma  de  Munterev  <]iie  dejamos  indi- 
cada, derrotó  á  la  brigada  del  GijI.  Guilian. 
También  se  ha  lierlio  noiar  per  el  orden 
y  regularidad  (pie  han  guardado  sus  tuer- 
zas, pues  no  han  molestado  ú  los  pueblos 
ni  cometido  los  exesos  (pie  en  otras  parles 
ha  habido  que  deplorar.  El  Sr.  Vidaurri 
se  dice  ha  sido  por  mas  de  veinte  años  secre- 
tario de  la  (A)niaiidani  ia.  Gral.  de  Monle- 
rcy,  donde  se  habia  luvho  una  buena  re- 
puiacion  y  adipiirido  aidclui  inlliijo.  Su  plan 
es  diferente  del  de  Ayulla;  se  niiieslra 
dispuesto  á  cimsiderar  al  General  Alvarez 
como  gel'e  de  la  revolución,  según  asegu- 
ran los  diarios;  pero  hasta  las  iillimas  fe- 
chas no  S(;  so  sabia  que  (Estuviese  pronto 
á  couciurir  á  la  reunión  ipie  este  General 
habia  convocado. 

Lo  (pie  dejamos  espuesto  hace  ver  que 
ni  los  ge  fes  mismos  de  la  insurrección  triun- 
fante estaban  de  acuerdo  entre  si;  pues  aun- 
que casi  todos  se  reliereu  al  plan  deAyutla, 
ni  lo  entienden  lodos  de  la  misma  manera, 
ni  se  erec  seria  practicable  en  el  estado  ;i  que 
han  llegado  las  cosas,  si  hubiese  de  obser- 
varse al  pie  de  la  letra.  A  lo  que  tenemos 
entendido,  ese  plan  reposaba  en  el  concep- 
to de  (pie  la  revoluciiui  triunfase  por  la  fuer- 
za de  las  armas,  lo  cual  no  ha  sucedido. 
Ademas  de  ese  desacuerdo  entre  Iss  gefes 
Itriiicipales,  debemos  hacer  notar  (picol  Go- 
bernador de  Guanajuaio  se  mamujaba  por 
si  solo,  conservando  una  fuerza  de  2.00Ü 
hombres  de  buenas  tropas,  ipiizá  con  el  ob- 
jeto de  que  su  voto  se  lome  en  (  uenia  cuan- 
do se  desenlace  I  revolución.  Tal  era  el 
estado  de  las  cosas  en  México  á  mediados 
de  Setiembre,  y  lo  que  no  d(>ja  de  llamar 
la  atención,  al  ménos  cuando  se  consideran 
esos  sucesos  á  la  distancia,  es  (pie  la  gran 
iiiayoria  de  la  nación,  eslraña  ;i  lodos  esos 
partidos,  tranquila  csp(íciadüra  de  los  acon- 
tecimienlos,  parcela  aguardar  impasible  la 
ley  que  quieran  darle  esos  caudillos,  que 
por  lo  demás,  no  se  daban  mucha  prisa  pa- 
ra dictarla.  Eiiireianio  ,|iio  es  tie  temerse 
que  se  produzcan  c(Mni)licacioncs  y  nazcan 
intereses  que  mas  tarde  sea  muy  dificil  des- 
enlazar ó  conciliar? 

Desde  luego  llama  la  atención  el  estatu- 
to que  se  ha  dado  el  Estado  de  Jalisco,  ba- 
jo la  inllnencia  de  Comoiifort,  pues  tiende; 
nada  menos  que  á  la  independencia  abso- 
luta. Igual  camino  amenazan  seguir  los  Es-i 
lados  de  Coaüuila,  Nuevo  León  y  Tamau-i 
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lipas,  rormando  la  República  déla  Sierra- 
Madre,  á  lo  cual  se  leme  propenda  Vidaiirri, 
si  las  cosas  no  se  arrp¡;lan  a  su  satisfac- 
ción. Algunos  diarios  ind¡c4ilvin,  aunque 
muy  nmlinzudamenle,  que  el  gobierno  de  los 
EstaHqp-Lnidos  no  era  ostraño  áesias  cues- 
tiones. 

Los  Ministros  del  Gral.  Sania  Auna  per- 
iiiancpian  ocultos;  el  General  liabia  llegado 
á  la  Habana  el  2  i-  de  .\goslo,  pero  no  (|ui- 
si)  sallar  en  tierra,  aun  cuando  el  Capitán 
General  le  envió  su  coche.  Siguió  liúria  Car- 
tagena en  el  Iierganlin  de  gneri-a  niexica- 
'•Guerrero  "  y  de  alii  se  trasladó  á  sii  anli- 
qna  residencia  de  Turbaco. 

Cuidaremos  de  tener  á  nuesiros  lectores 
al  corrienlc  del  giro  quevayan  tomándolas 
cosas  en  la  vecina  I?e¡iíibl¡ra,  porcnya  siier 
te  hay  en  este  pais  el  mas  vivo  y  natural 
interés. 


NOTICRS  ULTIMAS  DE  EUROPA. 

De  bastante  interés  son  las  que  lia  traí- 
do el  correo  extraurdiiiario  de  Izabal  que 
llegó  á  esta  ciudad  el  lunes  á  las  siete  de 
la  noche,  conduciendo  la  correspondencia  c 
impresos  coniechas  de  Inglateira  hasta  me- 
diados de  Setiembre. 

Siguiendo  el  orden  de  la  importancia  de 
t'Sos  acoulccimienlos.  comeiizaremos  por  a- 
niinriar  á  nuestros  Icciures  la  toma  de.Se- 
baslopol,  acaecida  en  los  dias  8  y  9  Toda 
la  parte  del  Sur  de  la  plaza,  (Comprendida 
en  ella  la  ciudad,  habia  caído  en  |u>der  de 
los  sitiadores,  después  de  una  lucha  deses- 
perada de  muchas  horas  para  tomarla  torre 
Malakoff.  Ocupada  esla  el  8  por  las  tropas 
francesas,  los  rusos  se  retiraron  á  lu  parle 
del  Norle,  habiendo  echado  á  piípie  Indos 
los  buques  de  su  esciiailra  anclaihis  en  el 
puerto  y  dejando  detrás  de  si  las  minas  y 
c  incendio  que  devoraban  cuanto  los  pro- 
yectiles enemigos  hablan  rcs|)elado.  Sin 
embargo,  parece  que  habia  quedado  á  dis- 
posición de  los  vencedores  un  material  in- 
menso, que  la  precipilaciou  de  la  retirada 
no  permitió  á  los  rusos  llevarse  ni  desunir. 
Carecemos  aun  de  pormenores  acerca  de 
estos  importantes  sucesos;  pero  nuestros 
lectores  encontrarán  reproducidos  en  la 
carta  del  corresponsal  de  Londres,  que  pu- 
Llicamos  hoy,  los  partes  telegrálicos  délos 
generales  y  almirantes  que  mandan  en  la 
Crimea.  El  general  Pelissier  habia  sido 
nombrado  mariscal,  á  consecuencia  de  la 
loma  de  Sebastopol. 

Anteriormente  los  aliados  hablan  obtenido 
ya  una  ventaja  notable,  que  hacia  presagiar 
los  importantes  resultados  del  dia  9;  y  el 
Emperador  Napoleón  no  temió  exeder  los 
limites  de  la  prudencia  anunciándolos  des- 
de el  20  de  agosto,  en  una  carta  al  general 
Pelissier,  que  publicó  el  Monilor.  El  16 
de  agosto  intentaron  los  rusos  sorprender 
á sus  adversarios  en  las  orillas  del  rioTcher- 
naya;  pero  fueron  rechazados  con  pérdidas 
enormes,  dejando  tres  generales  muertos  en 
el  campo  de  batalla.  Aquella  tentativa  era 
el  supremo  esfuerzo  destinado  á  salvar  la 
fortaleza,  y  su  ineCcacia  la  perdió.  Seria 
imposible  proveer  las  consecuencias  de  la 
destrucción  de  Sebastopol,  asi  en  el  giro 
inmediato  de  la  guerra,  como  en  la  dispo- 
sición de  los  ánimos  de  los  que  rigen  los 


destinos  de  la  Europa.  El  campo  estaba  a 
bicilo  á  todo  género  de  congeturas,  ten- 
diendo las  mas  de  ellas  á  esperar  una  paz 
pronta  y  duradera. 

Los  periódicos  deagosto  refieren  con  to- 
dos sus  detalles  lasespléndidas  íieslas  que 
se  hicieron  en  Fiancia  á  la  Reina  de  In- 
gl.ilcira,  al  Principe  Alberto  y  á  sus  dos 
hijos  mayores,  que  llegaron  á  París  el  18. 
La  cortesía  del  Emperador  hizo  renacer  para 
sus  reales  huéspedes  todos  los  enranios  de 
que  fner'on  lesligos,  en  los  dias  del  fastuoso 
Luis  XIV,  los  palacios  de  Versallcs  y  de 
Sanííerman,  casi  abandonados  liny.  El  ]>ue- 
blo  francés  entero  se  pivsló  con  entusiasmo 
á  secundar  los  deseos  de  su  gcfc,  y  la  ca- 
pital fué,  durante  los  dias  que  permanecie- 
ron en  ella  y  en  sus  cercanías  la  Reina  y 
los  principes  ingleses,  una  continua  íiesia, 
que  se  esicndíó  hasta  Roulogne,  de  donde 
salieron  el  27  de  agosto,  cmliarcandose  a- 
quclla  noche  para  Osborne.  El  Emperador 
liis  a(  omp;u'ió  hasia  después  de  embarcados 
y  cuando  navegaban  ya  en  el  canal. 

Míeulras  lauto,  el  horiziiiile  |)olitico  de 
algunas  otras  naciones  de  Europa  se  prc- 
senlaba  con  colores  poco  líspngiTos.  En 
Iialiay  en  Grecia  los  espíritus  estaban  tra- 
bajados por  agentes  secretos  que  procura- 
ban eternizar  la  discordia  en  aijuellos  des- 
graciados países.  El  gobierno  de  Nápoles 
y  aun  el  del  Papa  espeiimentaban  graves 
dilicnliades  en  su  marcha,  por  el  espíritu 
<pie  dominaba  en  muchas  de  las  poblacio- 
nes que  les  eslan  sngi'las  y  por  la  coacción 
que  se  hacía  preciso  ejercer  para  reprimirlo. 
Se  dice  al  mismo  tiempo  ip¡e  ademas  de 
esos  embarazos  interiores,  el  gobierno  na- 
polílauo  se  había  suscitado  serias  diliculta- 
des  con  la  Francia  y  con  la  Inglaterra,  que 
lo  amenazaban  si  no  daba  pi'onlo  las  satis- 
facciones que  se  le  exigían.  Parece  que 
existía  en  Grecia  un  poder  oculto  (jueani- 
(pjílaba  los  csfnerzosdel  poder  oficial,  pro- 
moviendo la  sedición  y  amparando  á  los 
bandidos. 

Es  imposible  seguir  el  hilo  de  los  cam- 
bios que  se  estaban  verificando  conslante- 
mente  en  el  gobierno  turco.  Ministros  caídos, 
que  subían  de  nuevo,  para  caer  otra  vez  y 
paia  volver  á  elevarse,  arrastrando  en  sus 
oscilaciones  á  los  satelilesde  su  fortuna;  tal 
es  el  especiaciilo  que  ha  |)re.seniado  la  Corle 
de  Constanlínopla  desde  el  principio  de  la 
guerra  acliial,  hecha,  sin  embargo,  como  se 
sabe,  para  defender  la  nacionalidad  de  la 
Turquía.  Por  mas  empeño  que  se  ha  puesto 
para  disimular  las  llagas  incurables  deque 
adolece  el  carcomido  imperio  musulmán, 
ellas  se  han  hecho  patentes  á  los  ojos  del 
mundo,  que  prevee  ya  gravísimas  coMipli- 
caciones. 

En  España  continuaba  la  política  traba- 
josa del  gobierno  de  julio.  Sin  embargo, 
debe  reconocerse  que  por  el  momento  las 
cosas  presentaban  un  aspecto  algo  mas  fa- 
vorable. Se  esperaba  que  el  empréstito  se 
cubriría  probablemente  por  medio  de  sus- 
criciciues  voluntarias:  el  Ministerio  habia 
comenzado  á  publicar  los  documentos  re- 
ferentes á  la  cuestión  con  la  Santa  Sede. 

El  espíritu  de  sedición  no  estaba  completa- 
mente sofocado  en  Francia.  En  las  provin- 
cias del  Oeste  y  á  consecuencia  de  la  cxesiva 
carestía  de  los  víveres,  se  habían  levantado  al- 


gunos obreros  gritando  contra  el  gobierno 
y  amenazando  con  saquear  la  ciudad  de 
Angers;  pero  fueron  reprimidos  ínnicdiata- 
menie  y  la  mayor  parte  encarcelados,  míen- 
tras  se  les  juzgaba  ])or  los  tribunales.  El  8 
de  setiembre  un  luaniaco  intentó  asesinar 
al  Emperador,  en  el  momento  en  que  este 
entraba  á  la  C)pera.  Desde  la  acera  de  la 
calle  del  teatro,  y  sin  reparar  siquiera  so- 
bre quien  iba  á  tirar,  sacó  dos  pistolas  pe- 
queñas de  sus  faltriqueras  y  las  disparó  so- 
bre un  c(jche  que  ocupaban  las  damas  de 
honor  de  la  Emperatriz  y  que  él  lomóporel 
del  Emperador.  No  hubo  persona  alguna 
herida.  Arreslado  en  el  acto  mismo,  lo  pu- 
sieron preso,  y  á  loque  se  decía,  habia  sido 
conducido  á  un  hospital  de  locos. 

Por  el  siguiente  estrado  de  las  circula- 
res de  una  de  las  principales  casas  de  co- 
mercio de  Londres,  verán  nuestros  lectores 
el  estado  comparativo  de  la  cochinilla  ydel 
añil  en  aquella  plaza,  hasla  el  13  del  próxi- 
mo pasado. 
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CR45JÍICA.— NOTICIAS  TA- 
ISIAS. 

Crónica  relijiosa. — El  domingo 
idtímo  sa  verificó  en  la  Merced  la  función 
que  consagra  anualmente  el  ilustre  Colejío 
de  abogados  á  su  pairona  Ntra.  Sra.  de  la 
Merced;  asisliendo  el  lllmo.  Sr.  Arzobispo, 
celebrando  la  misa  el  Sr.  Provisor  y  predican- 
do el  lllmo.  Sr.  Pinol.  Concurrieron  el  Sr. 
Rejenle  de  la  Corle  de  justicia  y  algunos  SS. 
Majistrados,  con  la  junta  del  Colejio,  que 
presidia  su  decano  el  Sr.  Consejero  de  Es- 
tado Lic.  D.  José  Antonio  Larrave. 

El  miércoles  se  celebró  en  San  Juan  de 
Dios  la  función  de  San  Rafael,  concurrien- 
do, como  todos  los  años,  la  Municipalidad 
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presidida  por  el  Sr.  Correfidor  y  la  herman- 
dad de  caridad,  presidiéndola  el  Hermano 
mayor,  el  Sr.  Consejero  de  Estado  D.  José 
Maria  de  Urniela.  A  la  una  de  la  larde  lle- 
garon los  SS.  Ministros  de  relaciones  y  dé 
gobernación,  y  visitaron  las  salas  del  Hos- 
pital. 

Ayer  se  verificó  en  la  misma  iglesia  la 
fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción  é  hizo  la 
procesión  de  aliares  el  Illmo.  Si'.  Arzobispo. 
Multitud  de  personas  ha  visitado  la  iglesia, 
las  enlermerias  y  el  cementerio,  viendo  con 
gusto  el  esmero  y  aseo  en  que  se  mantiene  el 
establecimiento. 

Correo  <lc  lo«  Eslado». — El  de 

esta  semana  ha  Iraido  solamente  correspon - 
dcncias  c  itnpresos  del  Salvador,  no  habien- 
do noticias  directas  de  Nicaragua.  Cartas 
de  Cüjiitcpcqiie  pintan  la  postración  á  que 
ha  llegado  aquella  Repiiblica,  aniquilada 
tanto  por  los  encuentros  de  armas  como 
por  la  epidemia.  Se  dice  que  el  jcneral 
Guardiula  estaba  en  Granada  á  la  cabeza 
de  las  fuerzas.  En  el  .Salvador  se  sabia 
la  derrota  del  jeneral  (^abañas,  tal  como 
fue  en  efecto,  decisiva;  diciendo  alguna  car- 
las  que  este  señor  estaba  ya  en  el  depar- 
tamento de  .San  Miguel,  y  aun  agregando, 
aunque  no  de  una  manera  segura,  qu(í  ha- 
bla muerto  á  consecuencia  do  las  heridas 
que  se  dice  recibió  en  la  acción  del  dia  (i 
Hay  noticias  de  que  el  cóleia  estaba  en  Na- 
caome,  pueblo  de  Honduras,  situado  como  á 
25  leguas  de  San  Miguel.  Continuaba  tia- 
Lajándoso  para  las  elecciones,  siendo  siem- 
pre los  candidatos  principales  los  SS.  Cam- 
po, IJuefias  y  Santin. 

KiicONOK  íl«  lloiKluraN.— Ayer  se 
han  recibido  noticias  direi:tas  de  aquel  Es- 
lado.  El  jeneial  López  salió  el  dia  lií  con 
dirección  á  Comayagua,  de  donde  le  llama- 
1  a  i  con  instancia,  las  aiiloridaihís  locales,  te- 
miéndose (|ue  la  falla  do  gobiei'no  piuliese 
ocasionar  algunos  desórdenes  en  la  población. 
Se  hablan  remitido  al  jeneral  algunos  quin- 
tales de  póvora  y  otros  elementos  de  guerra, 
que  abandonó  Cabanas  en  su  fuga.  Este  ha- 
bla ya  salido  del  territorio  del  Estado.  El 
jeneral  López  convocó  las  Cámaras  y  se  dice 
halña  llamado  á  Comayagua  al  Sr.  Lindo  y 
al  jefe  político  de  Gracias. 

C'olcjio  Irlllciitino. — Ayer  han  co- 
menzado en  ese  establecimiento,  que  dirijen 
los  padres  de  la  Conq)aiiia  de  .lesus,  los 
exámenes  públicos  anuales,  habiéndose  re- 
partido á  muchas  pei'sonas  de  la  ciudad  el 
cuaderno  impreso  en  (pie  se  mencionan  las 
materias  de  esos  actos  literarios.  Se  ha  le- 
vantado en  el  palio  principal  una  amplia 
tienda  de  campaña  para  poder  dar  cabida 
á  la  concurrencia  y  á  los  seminaristas.  En 
nuestro  próximo  niimero  daremos  noticia 
de  esos  interesantes  ejercicios,  que  conclui- 
rán el  dia  31. 


Corrcsiionileneia  iiarticiilar 
(le  la  Ciacela. 

Sr.  Editor — Londres  16  de  setiembre  de 
1955 — La  política  interior  .sif;iie  en  completa 
calma  y  nuda  do  particular  ocurre  en  Ingln- 
torra  que  incneionarMC  merezca;  pero  en  cam- 
blo  la  guerra  ha  dado  ya  el  gran  paso  que 
con  tanta  ansiedad  so  deseaba. 


SEBASTOPOL  NO  EXISTE  YA.— Mn.s 
adelante  encoutrarh  U.  un  estrado  de  ios 
despaclio.s  telegráficos  que  nos  han  anunciado 
casi  ni  mismo  tiempo  el  ataque  y  la  con- 
quista por  los  aliado.s  de  esa  ciudad  que  por 
espacio  de  un  año  ha  tenido  pendientes 
de  su  deslino  los  ánimos  de  la  Europa 
entera.  Acaso  no  debiera  decir  la  conqiii>ta 
por  losaliados,  sino  el  abandono  por  los  ru- 
sos, por(|iie  la  ciudad  no  ba  sido  tomada  sinu 
abandonada  y  destruida  por  los  que  la  do- 
Iciidian;  pero  sin  embargo,  la  toma  de  la 
torre  d(i  Malakoff  verilicada  por  los  trauce- 
scs  en  el  a.salio  del  dia  8  de  agosto,  hacia 
sumamente  difícil  la  defensa  de  la  ciudad,  a 
pesar  de  que  los  ataques  del  Redan  y  de  los 
oíros  baluartes  de  la  iiiisnia  línea,  habian  sido 
rechazados  por  los  rusos.  Posesionadon  los 
iVanccses  de  la  fortaleza  principal,  las  otras 
eran  insostenibles,  v  los  rusos,  .«iguiendo  su 
viejo  y  bárbaro  .sistema  de  destrucción,  vola- 
ron los  almacenes,  hicieron  saltar  las  minas 
preparadas,  y  acabaron  por  incendiar  la  ciu- 
dad antes  de  a!)audonarla.  Toda  la  parte  del 
^nr,  que  era  la  que  contenia  la  parte  priii- 
c  ipal  de  la  ciudad,  no  es  mas  que  un  montón 
de  cenizas  y  de  escombros.  Y  la  destrucción 
uo  paró  a(|iii,  sino  que  a<|uclla  escuadra  po- 
derosa que  hace  do.s  aiios  ücnaba  el  Mar 
.Negro,  la  orgullosa  escuadra  de  Sinope,  ha 
dejado  también  de  e.vislir.  l,os  navios  primero, 
los  vapores  después,  todo  lo  ipio  pedia  caer 
en  manos  de  los  aliados  ha  perecido  abra- 
sado por  la  tea  incendiaria  do  los  rusos. 

Vo  no  voy  i  dar  á  U.  detalles  acerca  de  este 
alacpie  tan  enérgico  y  tan  glorioso  de  parte 
dc!  los  aliados,  y  do  lo.s  franceses  sobre  todo 
que  hall  sido  los  (pie  han  decidido  la  victoria 
<  «ui  la  toma  del  MalakoH".  Todo  lo  que  hasta 
ahor.i  triienms  son  dcspaclio.s  lelegrafico.s,  y 
como  l'.  sabe,  esta  clase  de  couiunicacio- 
ues  son  sienqire  demasiado  lacónicas.  Pero 
como  me  he  propuesto  tener  á  l".  ul  cor- 
lieiiteiio  solo  de  los  hechos  principales  sino 
de  lo  (pie  por  aipií  se  diga  y  so  piense,  voy 
11  hacerle  una  ligera  reseña  de  los  diferentes 
cálculos  que  se  lormun  acerca  de  las  futuras 
operaciones  militares. 

La  campaña  de  la  Crimea  toma  ahora  un 
nuevo  nspeclo.  Quitada  de  enmedio  Sebasto- 
pol en  su  parle  meridional  y  destruida  la 
escuadra  rusa,  los  ejércitos  de  uno  y  otro  lado 
so  encuentran  desembarazados  de  un  gran 
obstáculo  que  reteníala  principal  parte  desús 
fuerzas,  de  los  unos  para  ladeléiisa  y  délos 
otros  para  el  ataque.  Los  rusos  retirados  á  la 
parto  setentrional,  parece  hasta  ahora  que. 
intentan  reproducir  allí  la  misma  resistencia 
ipie  han  opuesto  en  lo  parte  del  Sur,  y  la 
guarnición  se  ha  puesto  en  contacto  con  las 
grandes  masas  que  forman  el  ejíircito  de  cam- 
paña del  principe  (íoi  tschacofi'.  Si  en  csla  po- 
sición quieren  ir  los  aliados  á  buscarlos,  en. 
coulraríin  graiules  inconvenientes  que  vencer. 

Pero  lo  que  mas  probable  parece  es  que 
el  avance  de  los  aliados  sea  por  la  campaña 
en  busca  del  ejiircito  para  darle  batalla.  Si 
asi  es,  esta  batalla  serJi  una  de  las  mas  gran- 
des que  se  hayan  visto  por  espacio  de  siglos, 
esceptuando  algunas  del  tiempo  de  Napoleón 
1.  ^  Las  fuerzas  están  casi  niveladas  en 
niimcro,  pues  si  los  aliados  cuentan  mas 
de  doscientos  mil  soldados  y  reciben  ademas 
nuevos  y  considerables  refuerzos  cada  dia,  los 
rusos  csceden  con  mucho  de  ese  niimcro  y 
también  son  frecuentemente  reforzados  con 
nuevos  cuerpos  que  siguen  acudiendo  del  inte- 
rior. Estos  esceden  á  los  aliados  en  caballería, 
pero  en  compensación  la  artillería  que  los  fran- 
ceses y  los  ingleses  pueden  presentar  en  el 
cainpo,  es  mas  fuerte  y  mas  numerosa  que 
la  de  los  rusos. 


Hay  sin  embargo  una  cosa  en  qoe  las  con- 
diciones no  son  iguales,  la  organización  de 
los  ejércitos  y  la  táctica.  Es  una  cosa  inne- 
gable que  en  este  punto  los  aliados  llevan  una 
gran  ventaja  á  sus  enemigos.  Observe  U.que 
no  digo  eu  el  valor.  Los  rusos  desde  su  apa- 
rición cu  la  escena  política  de  Europa,  \;omo 
una  iiaciou  que  veuia  á  reclamar  una  parte 
en  lo  que  se  llama  sostenimiento  del  equili- 
brio europeo,  se  han  mostrado  buenos  sol- 
dados de  linea.  Yo  no  sé  quien  ha  hecho  una 
observ.ieion  que  cierlainento  no  es  muv  vcu- 
t.ajosa  para  el  Austria.  Se  ha  dicho,  y  'parecc 
que  con  razón,  que  eu  las  batallas  contra 
la  Francia  A  principios  del  siglo  actual,  á 
que  coiicurrierou  jumos  los  ejércitos  austria> 
eos  y  rusos,  estos  daban  los  muertos  y  aque- 
llos los  prisioneros. 

Es  verdad  que  en  los  primeros  meses  de 
la  presento  guerra  los  rusos  fueron  rechaiia- 
dos  délos  Principados  por  los  turcos;  es  ver- 
dad también  que  los  aliados  los  vencieron  en 
.VIma  y  en  IiiUerman;  pero  recuerde  I,',  la 
saiigrieuta  batalla  de  lialiiklava  eii,donde  pe- 
recio  una  buena  parte  d.^  la  caballería  inglesa, 
recuerde  1'.  esas  continuadas  salidas  de  la 
guainieion  de  Sebasiopol  que  muchas  veces 
arr<dlaba  á  los  sitiadores,  se  mclia  en  sus 
canipaiiieiitos,  les  destruía  sus  obras,  les  cla- 
vabfi  sus  cañones  ri  los  volvia  contra  los 
enemigos;  recuerde  V.  cuantas  veces  los  ge- 
nerales aliados  nos  han  dicho  pii  sus  parles 
que  los  rusos  habían  combatido  hasta  llegar 
li  cruzar  l.is  bauuietas  con  sus  soldados,  y 
recuerde  U.  finaliiieiite  lo  que  íiace  poco  mas 
de  veinte  dias  nos  decian  acerca  Je  la  ter- 
rible inipeluosidail  con  que  venían  al  ataque 
en  la  batalla  del  Teheriiaya,  y  U.  verá  que 
por  mas  que  el  antagonismo  quiera  decir- 
nos, los  rusos  no  son  unos  soldados  cobardes. 

Pero  á  pesar  del  vnlor  de  soldados  que 
puede  y  debo  suponersel.'S,  y  en  cuya  cali- 
dad lio  pueden  ciertnnieiile  tener  la  preten- 
sión de  sobrepasar  el  ímpetu  en  el  ataque 
de  los  franceses  ni  el  valor  trio  y  .«ercno  de 
los  ingleses,  tienen  en  conlm  la  desventaja 
de  la  táctica,  en  la  cual  los  aliados  les  superan 
visiblemente.  Los  generales  hasta  ahora  ni 
do  una  parte  ni  de  otra  han  dado  grandes 
pruebas  de  escelencia  en  el  oficio,  antes  bien 
la  opinión  de  los  oficiales  inteligentes  tanto 
franceses  como  ingleses,  condenaron  el  plan 
de  ataque  formado  por  el  general  Pellissicr 
cuando  se  díó  el  primer  nsallo  contra  la  torre 
.MalakofT  hace  dos  meses,  y  niribuyeron  su 
mal  éxito  á  las  mal  concertadas  medidas, 
(jue  dieron  lugar  á  desttrden  y  confusión  en 
las  columnas  mandadas  al  asalto.  Esto  por 
lo  que  loca  al  geneml  francés.  Del  general 
Sinipson  nada  se  dice,  ni  se  esperan  tam- 
poco grandes  golpes  de  genio  de  su  edad. 

En  cuanto  á  los  rusos,  todos  convienen  que 
el  cambio  do  generales  decretado  por  el  Em- 
perador Nicolás,  poco  antes  de  su  muerte,  fué 
un  grave  desacierto,  pues  que  el  actual  ge- 
neral en  gefe  Principe  Gorschakoff,  esta  muy 
lejos  de  poseer  ni  la  energía  ni  los  talentos 
militares  del  Principe  Menschicoff. 

Por  consiguiente,  tenidas  en  cuenta  todas 
estiis  consideraciones,  si  llega  el  caso  de  una 
batalla  campal,  se  confia  mucho  por  aquí  y 
yo  creo  que  con  razón,  que  los  generales  de 
división  y  aun  de  brigada,  en  los  cuales  los 
franceses  esceden  sin  disputa,  y  la  mejor 
organización  de  los  cuerpos,  dé  una  victoria 
segura  y  completa  a  los  aliados.  Y  si  la  ba- 
talla se  dá  y  la  victoria  se  obtiene,  esta  no 
puede  menos  de  ser  completa,  y  el  ejercito 
ruso  perdido. 

Otros  calculan  que  los  rusos  no  aguarda- 
rán el  ataque  y  que  bien  pronto  emprendo  - 
ráu  eu  retirada  para  mantenerse  cu  Rusia^ 
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abandonaudo  enteramente  la  Crimea.  Los  que 
tal  suponen,  sostienen  que  el  enemigo  se 
baila  escaso  de  víveres,  que  solo  tiene  pro- 
visiones para  quince  dia»,  y  que  hasta  las 
municioues  le  Ijltau.  Esta  última  parte  no 
parece  muy  probable  sin  embargo,  porque  sus 
depósitos  de  Sebastopnl  estaban  abundante- 
mente provistos,  y  el  enemigo  previendo  la 
posibilidad  de  ser  desalojado  de  sus  fortalezas 
del  Sur,  habia  trasladado»  la  del  Norte  cuan- 
to habia  pndiilo,  y  ha  destruido  solamente  lo 
que  no  podia  trasportar.  Toda  la  parte  del 
Xorle  sigue  aur.  en  poder  do  los  rusos,  y  la 
guarnición  y  el  ejercito  que  comunica  con 
ella  deben  estar  bien  aprovisionados  de  inu- 
nicimies  de  guerra,  en  que  tan  ricos  eran  los 
depósitos  de  Sebastopol. 

Kstos  últimos  dias  ha  corrido  una  noticia 
que  aunque  uo  tiene  grandes  probabilidades 
de  verdad,  se  la  envió  a  U.  por  lo  que  valga. 
Personas  que  se  tienen  por  bien  inloriiiadas 
do  lo  que  pasa  en  Paris  en  las  all.is  regio- 
nes del  gobierno,  suponen  que  el  general 
Pcllissier,  a  los  pocos  dias  de  la  toma  de 
Sebaslopul,  pidió  por  medio  del  telégrafo 
iastruccionos  al  Kniperador  p.\ra  el  caso,  que 
se  presentaba  como  muy  probable,  de  que  el 
general  en  gcl'e  del  ejercito  enemigo  pidiese 
capitular.  Según  las  mismas  personas  asegu- 
rai',  la  respuesta  del  Emperador  fué  que  el 
enemigo  rindiera  las  armas,  cnlrcgani  todos 
las  plazas  de  la  Crimea  asi  como  también 
Odessa,  y  que  con  estas  condiciones  y  de- 
sarmadr,  se  le  permitiría  pasar  el  istmo  de 
Perecop  y  pasar  á  las  provincias  del  interior 
de  Rusia.  Hasta  ahora  por  desgracia  parece 
que  no  estamos  en  eso  caso. 

La  cuestión  sin  embargo  uo  puede  tar- 
dar en  aclararse  algo.  Si  los  rusos  retirados 
k  la  parte  septentrional  de  la  ciudad  se  cuen- 
tan seguros  al  abrigo  de  nuevos  ataques  in- 
mediatos por  ese  lado,  los  aliados  se  hallan 
también  mas  libros  para  obrar  en  campaña, 
porque  no  tienen  que  temor  aquellas  conti- 
nuas salidas  del  enemigo  que  no  los  dejaba 
descansar  una  noche  en  las  trincheras.  Los 
ejércitos  deben  pues,  buscarse  en  campo  a- 
bierto,  y  como  no  están  muy  lejos  el  uno 
del  otro,  no  tardarán  en  encontrarse. 

Hay  muchos  que  dan  ya  por  derrotado  á 
Gorschakoff,  por  evacuada  la  Crimea,  y  que 
con  esa  facilidad  con  que  so  improvisan  cam- 
pañas, victorias  y  conquistas  eu  los  clubs  y 
en  los  periódicos,  se  deleitan  en  pintar  a  la 
Rusia  invadida  por  todas  partes  y  humillada 
y  vencida.  Algunos  mas  osados  uo  se  con- 
tentan con  todo  esto,  sino  que  cogen  una 
pluma  y  cada  cual  según  sus  deseos  ó  se- 
gún su  capricho,  reforma  el  mapa  de  Europa 
con  la  misma  facilidad  con  que  un  arqui- 
tecto traza  el  plano  de  un  edificio.  Los  unos 
olvidando  que  el  principio  de  la  guerra  fué 
(según  se  dijo  entonces)  para  defender  la  in- 
dependencia y  la  integridad  del  territorio  de 
la  Turquía,  empiezan  por  arrancarlo  los  Prin- 
cipados para  constituir  en  ellos  una  república 
bajo  el  protectorado  de  la  Inglaterra,  de  los 
Emperadores  de  Francia  y  de  Austria,  tal  vez 
del  de  Rusia  y  del  Sultán.  Otros  restablecen 
la  antigua  Polonia,  en  república  también,  dan 
la  indepeucia  á  la  Hungria  etc.  etc.  etc.  Si 
fuera  á  decir  á  ü.  los  desvarios  que  por  aqui 
se  cometen  en  esta  línea,  no  acabaría  en  dos 
horas. 

Pero  he  aqui  que  en  frente  de  todos  estos 
castillos  fundados  hasta  ahora  en  el  frágil  ci- 
miento de  las  suposiciones,  se  levantan  los 
partidarios  de  la  paz  con  sus  deseos  contra- 
dictorios. Este  partido  que  hasta  la  toma  de 
Sebastopol  se  habia  manifestado  vergonzan- 
temente,  se  atreve  ahora  á  empezar  ik  salir  un 
poco  mas  á  la  luz,  creyendo  la  ocasión  opor- 


tuna. "La  guerra,  dicen,  se  emprendió  solo 
por  proteger  á  la  Turquía  contra  las  usurpa- 
ciones. Ll  objeto  esta  conseguido.  La  Ru«ia 
ha  sido  arrojada  de  los  Principados  del  Da- 
nublo  que  invadió.  Vosotros  habéis  invadido  la 
t  rimea,  la  habéis  vencido  allí.  Habéis  tomado 
a  Sebastopol  que  era  el  rico  astillero  eu  donde 
se  construían  los  navios  que  amenazaban  h 
Constaiitiiiopla;  la  podeio.sa  escuadra  que  por 
tantos  años  ha  dominado  sola  en  el  Mar  Negro 
no  e-xisle  ya,  hasta  el  último  vnpor  de  ella 
ha  perecido.  El  pr(ip,rs¡to  de  la  guerra  esti 
completo.  ¿Por  qué  empeñarse  en  continuar 
esa  lucha  tan  costosa,  y  que  puede  serlo  mu- 
cho mas  todavía?  ¿Os  atreveréis  á  entrar  en 
el  corazón  de  la  Rusia?  ¿No  conocéis  ya 
su  sKten.a  de  delensa?  ¿Habéis  o!vid.^do  la« 
horribles  perdidas  de  1812?  Cuando  hayáis 
vencido  sus  ejércitos  que  son  numerosos,  ellos 
se  reinarán  delante  de  vosotros  quemando  v 
talando  su  propio  país  para  no  dejaros  mas 
que  rumas  y  desolación.  Contemplad  lo  que 
ha  hecho  con  Seba-'^topol  antes  de  abando- 
narla. Cuando  entréis  victoriosos  acaso  no 
encontrareis  soldados  que  os  disputen  el  cam- 
po, i>eio  tampoco  hallareis  pan  con  que  sos- 
tener los  vuestros  ni  techos  en  donde  abri- 
garlos contra  los  fríos  glaciales  de  esepais. 
Podréis  vencer  al  Czar  pero  no  lo  domareis! 
¡Por  qué  se  han  de  llevar  adelante  los  males 
de  la  guerra?  Ahora  es  el  tiempo  de  entrar 
en  negocincioiies,  porque  ahora  pueden  obte- 
nerse condiciones  mas  ventajosas  que  nunca." 

He  aquí  los  clamores  de  los  partidarios 
de  la  Pero  para  hablar  con  exactitud, 

este  partido  no  es  numeroso  ni  en  Francia 
ni  en  Inglaterra.  La  guerra  contra  la  Rusia 
es  popular  en  uno  y  otro  país,  y  si  las  ca- 
lamidades sufridas  en  el  invierno  anterior 
exasperaron  los  .hnimos  lejos  de  abatirlos,  el 
triunfo  de  Sebastopol  los  ha  hecho  mas  exi- 
gentes. Después  de  Sebastopol  so  quiere  tomar 
ii  Odessa,  invadir  la  Besarabía  y  que  en  el 
verano  próximo  se  repitan  en  Crondstad  las 
escenas  de  destrucción  de  la  Crimea. 

La  cuestión  de  la  Turquía  ha  desapare- 
cido ya.  y  es  probable  que  en  las  negocia- 
ciones que  puedan  abrirse  para  la  paz,  cuan- 
do llegue  el  caso  de  que  se  entablen,  los 
intereses  del  Sultán  figurarán  muy  poco.  El 
triunfo  ha  enorgullecido  á  los  aliados  y  como 
anteriormente  lo  han  maniléstado  al  formular 
los  cuatro  célebres  puntos  sobre  que  giraron 
las  sesiones  de  la  Conferencia  de  Viena,  se 
reservaban  por  entonces  modificar  para  lo  fu- 
turo sus  exigencias,  conforme  alo  que  dieran 
de  sí  los  acontecimientos  de  la  guerra. 

Hasta  hoy  no  tengo  noticia  de  que  se  haya 
hecho  proposición  alguna  para  entablar  nue- 
vas negociaciones. 

Reasumamos  ahora  los  hechos  relativos  al 
ataque  y  destrucción  de  Sebastopol  por  el  or- 
den con  que  hau  ido  sucediendose ,  porque 
la  manera  y  el  órden  con  que  los  despachos 
han  sido  publicados  no  presentan  acaso  los 
sucesos  con  toda  la  claridad  necesaria. 

El  dia  5  de  setiembre  se  dió  principio  por 
cuarta  vez  al  bombardeo  de  la  ciudad  y  de 
los  fuertes  desde  las  baterías  construidas  por 
los  aliados  en  los  puestos  mas  avanzados  de 
sus  líneas. 

El  6  y  el  7  el  fuego  de  los  morteros  y  de 
los  cañones  continuó  con  terrible  violencia 
y  las  bombas  de  los  aliados  incendiaron  y 
destruyeron  dos  fragatas  de  guerra  rusas,  an- 
cladas en  la  bahía  y  se  notó  un  grande  in- 
cendio en  el  centro  de  la  ciudad,  habiéndose 
volado  ademas  uno  délos  almacenes  de  los 
rusos  situados  en  la  parte  septentrional. 

El  día  S  fué  destinado  para  el  asalto'.  Los 
fuegos  de  la  torre  MalakofThabian  sido  apa- 
gados por  la  artilleria  de  los  sitiadores  y  estos 


habían  preparado  todo  lo  necesario  para  el 
ataque. 

El  asalto  se  dió  al  medio  dia  y  casi  al 
mismo  tiempo  contra  todos  los  baluartes  prin- 
cipales de  la  línea  esterior  de  defensa,  con- 
centrando las  fuerzas  especialmente  contra  la 
torre  MalakofT,  el  Redan  de  la  Carena  y  el 
Oran  Redan.  Los  tres  puntos  fueron  poseídos 
a  lo  menos  en  parte  y  por  algunos  momen- 
tos por  los  aliados,  pero  estos  tuvieron  oue 
abandonar  la  Carena  y  el  Gran  Redan  porque 
los  rusos  volvieron  con  nuevas  fuerzas  a  l, 
dolensa  y  auxiliados  eficazmente  por  la  arti- 
liona  de  otros  fuertes  que  estaban  detras  de 
ellos,  lograron  desalojar  á  los  que  ya  habían 
pue-sto  el  pié  en  ellos. 

De  los  tres  puntos  atacados  con  mas  ener 
gia,  solamente  la  torre  Malakofl'  quedó  defi- 
nitivamente en  poder  de  los  aliados.  Losfran 
ceses  se  posesionaron  de  ella    y  su  nrime'i- 
cuidado  lúe    ponerla  en  estado    de  defensa 
contra  los  ataques  de  los  que  antes  la  poseían 
Asi  pudieron  resistir  á  los  ataques  repetidos 
que  hicieron  los  rusos  para  retomarla. 

En  el  primer  momento  que  se  recibió  K 
noticia  .se  sintió  en  Inglaterra  alguna  con- 
trariedad de  orgullo  nacional,  al  ver  que  In - 
Iraneeses  habían  conservado  su  counui^tT 
mientras  que  los  ingleses  que  atacaron  el 
Redan  se  habían  visto  precisados  á  abando 
liarlo.  Pero  las  esplicaciones  han  venido  di' 
pues,  y  en  ellas  no  hay  nada  in  .uríoso  na'; 
el  valor  do  los  soldados  ingleses.!         '  *^ 

Los  rusos  habínu  levantado  nuevos  fuerte, 
detras  del  Gran  Redan  y  del  Redan  de  t 
Carena  y  la  artillería  de  aquellos  dominaba 
a  estos^  Cuando  los  ingleses  que  ataca"  tí 
Gran  Redan  y  los  franceses  que  hací.     1 ' 
mismo  con  el  déla  Carena,  arros.  an^  ,1° 
fuegos  de  ellos  lograron  arrojar  con  la  punta 
de  la  bayoneta  al  enemigo  que  los  defemUa 
se  encontraron  con  los  fuei'tes  que  esTbl,', 
detras  y  cuya  artillería  lo  harria  á  me  i^Na 
La  posición  aunque  conquistada  era  Usos 
t:^Mr:¡Z^  abandonarla,  vS: 

ve^en;rT:s^^U"t^:rjTr 

pnneipal  de  la  linea  de  derensT  lo     u  r  b 

bian  querido  dejar 'ISon  r^:-;  - 
dominar  todos  los  otros  fuertes.  Eif  ella  hT 
bian  colocado  sus  mejores  soldados  y  la  ha 

"oni^S^.;::  rt^f o'^l:^ 

bombardeo  de  .os"':Vr7:i  ft^TesíL' 
cañones  apagó  casi  todos  los  de 
Torre,  y  entonces  los  fraiicese^  1« 
al  asalto  con  esa  impe3%  ,  .^XT 
lacter  del  soldado  francés   „  i„.  " 
ron  que  ceder  y  reíase.  '""^ 

Una  vez  tomada  la  torre  Malil-„ff  i  j 
mas  fuertes  eran  ¡nsos.ililblí  ^  i  .os'r^st 
pues  en  cuanto  los  aliados  h„h¿  !  ,  ' 

organizar  allí  sus  medm;^  o^ren  i  '  r.oí;'!;: 
toitificaciones  de  sen-unrif.  -,j  '"uas  las 

do  fácilmente  dJtSfs. 

nida  con  un  solo  puente  á  la^  del  Sur  sj 
dice  que  por  espacio  de  algunas  horas  re¡^ 
no  durante  a  noche  del  di?  S  un  terTor  ñá 

-;f^"--y^ó=itrs;^r":^:::: 

iTie  a  o.feXd?'°"  ■  P^'"'  -«ridi^nal  hn" 

e  príncioe  r  ^"T?%'-  ^nda 
de  k  fe  icida  '''"'^  despacho 
de  la  felicidad  coa  que  se  verificó  la  rc^ 
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tirada. 

Por  lo  demás  la  retirada  ha  sido  como  los 
rusos  acostumbran  hacerlo:  destruyendo  todo 
Jo  que  es  destruible.  Escuadrjs,  arceuales, 
almacenes,  todo  lo  que  estaba  a  la  parte  tlel 
Sur,  hasta  la  ciudad  misma  ha  perecido. 

Se  dice  quo  los  aliados  se  han  pcisosioiiado 
de  1,200  cañones,  y  que  se  ocupan  en  re- 
parar las  fortificaciones  destruidas. 

La  pérdida  de  los  aliados  ha  sido  consi- 
derable en  el  número  de  muertos  y  heridos. 
]jOS  franceses  han  tenido  cinco  jeneralos 
muertos  y  seis  heridos,  entre  los  que  se  cuen- 
ta, aunque  no  gravemente  el  jeneral  JJosquet 
que  mnndaba  el  ataque  de  la  torre,  y  que 
)ué  alcanzado  por  un  casco  de  granada  cuan- 
do estaba  animando  con  su  ejemplo  á  las 
columnas  que  iban  al  asalto.  Según  <lcspachos 
iiltimamente  recibidos  el  numero  de  heridos 
(|ue  han  entrado  en  los  hospitales  asciende 
a  4,.5üO  de  los  cuales  24'i  pertenecen  ;i  las 
clases  de  oficiales.  Ya  sabe  Ij.  que  lo  me 
aios  una  cuarta  parte  de  los  lieridos  so  cu- 
ran en  los  cuarteles,  cuando  las  heridas  no 
.son  do  gravedad  y  por  consiguiente  creen 
se  puede  suponer  que  el  número  verdadero 
jio  baja  do  6,5u0  á  7,0o0.  Kl  do  los  muer- 
tos no  se  sabe  aun,  pero  se  calcula  siem- 
])re  como  correspondiente  á  una  tercera  parte 
del  de  los  heridos. 

La  pérdida  do  los  ingleses  no  ha  sido  tan 
grande,  pues  solo  se  tiene  noticia  hasta  uhora  de 
¿6  oficiales  muertos  y  unos  lUü  heridos,  igno- 
rándose el  número  de  unos  y  otros  de  los  in- 
dividuos  )iortenecientes  á  la  clase  de  tropa. 

El  ¡encial  Pcllissior  acaba  de  sor  nombra- 
do Mariscal  del  Liq)erio. 

La  Keina  Victoria  ha  encargado  al  minis- 
tro de  la  guerra,  lord  l'anniure,  que  pase  una 
lelicitacion  en  su  nombre  al  jcneral  J'elli- 
sier  |ior  el  brillante  resultado  del  ataque  con- 
tra la  torre  Blalakotr  (pu'  tan  ventajosas  con- 
.secuencias  ha  producido. 

A  propiisito  del  jencral  Pcllissier,  que  os 
hoy  el  hond>re  á  la  moda,  se  dice  que  es 
iin  hombre  de  una  l'rnnqucza  brusca.  Kl  y  el 
ministro  do  la  guerra  M.  Vaillant  son  Ínti- 
mos amigos,  y  se  tratan  como  dicen  los 
iianccses  sana  j'aqon  hasta  el  punto  do  (jne 
iin  dia  ,  habiendo  el  ministro  enviado 
una  orden  al  jeneral,  esto  que  estaba  mal 
humorado  en  el  momento  de  recibirla,  le  con- 
testo por  el  (elegralb  Ta  )/»'  eiiibelc.  Kii  o- 
1ra  ocasión,  parece  que  el  Emperador  tenia 
un  vivo  deseo  de  que  se  inti^ntara  algo  puiii 
el  18  do  junio.  El  ministro  de  la  guerra  en- 
vió por  el  telégrafo  ¡nmediataineule  la  lirden 
al  jeueial  Pellisier.  l-a  res|iuestu  del  jene- 
ral fué  Impn.ssilite.  Replica  el  ministro. — L' 
Empr.i-em-  d¡l  qn'  it  ii'  //  u  i-iVii  (/'  iiiipossilile. 
Contra  replica  el  jeneral. — Qii'  i7  vii;nne.  donr 
Ir  faire  lui  müme.  Esta  salida  del  jeneral  pa- 
rece que  hizo  reir   mucho  al  línqx'rador. 

Hoy  ha  corrido  acjiii  la  noticia  de  haberse 
embarcado  en  Ualaklava  25,Ut)(l  hombres  del 
ejército  de  los  aliados  para  deseiiibarcar  en 
el  Norte  de  Sebastopol  y  atacar  ú  loa  rusos 
CM  este  último  resto  de  la  ciudad.  Este  he- 
cho parcco  muy  probable,  pero  no  es  oficial 
todavía. 

EL  CONTINENTE.— Del  resto  do  Eu- 
ropa nada  ocurre  que  merezca  notarse,  cs- 
eeptuaudo  el  nuevo  atentado  hecho  contra  la 
vida  del  Emperador  <Ib  los  franceses,  de  lo 
cual  hablo  íi  ü.  por  separado. 

Eu  Piiris  y  en  todas  las  demás  ciudades  do  la 
Francia,  como  en  Londres  y  en  Ins  otras  de 
Inglaterra  se  han  hi'cho  algunas  funciones  por 
la  toma  de  Sebastopol  y  esto  acontecimiento 
y  los  cálculos  so\>ro  el  nuevo  rumbo  que  la 
campaña  puede  tomar,  han  ocupado  y  ocupan 
todos  los  ánimos.  V  aunque  sea  de  paso  ha- 


ré á  U.  observar  que  una  de  las  casas  vi 
hoteles  que  primero  y  con  mas  elegancia  se 
iluminarou  en  Puris  la  noche  del  dia  en  que 
se  recibió  la  gran  noticia  fué  la  del  emba- 
jador de  Pnisia.  Sin  embargo  nadie  cree  en 
la  seriedad  de  esta  manifestación  de  a- 
legria.  La  Prusia  sigue  mirándose  con  re 
celo  y  las  ultimas  noticias  recibidas  del  Norte 
no  son  muy  á  jjropósito  para  destruirlo  pues 
se  anuncia  que  el  Emperador  Alejandro  se 
projxrne  venir  á  Varsovia  y  tener  en  la  fron- 
tera una  entrevista  con  el  Key  de  Prusia. 

La  España  no  ofrece  nada  de  particular. 
Las  p.'irtidas  carlistas  no  hacen  progresos  y 
la  venta  de  los  bienes  del  clero  continua 
llcvantJose  a  efecto,  y  los  conqiiadoies  acu- 
den en  gran  numero. 

Ahora  cni[iieza  á  suscitarse  en  Italia  una 
cuestión  que  puede  ser  muy  trascendental  eu 
con.secuencias.  El  Rey  de  Ñápeles  va  ha- 
ciéndose mas  enemigos  cada  dia.  Hace  u- 
nas  cuantas  semanas  uro  de  los  empleados 
de  la  legación  inglesa  fué  públicamente  in- 
sultado por  una  d(í  las  autiu'idades  napulila- 
nas.  Ayer  se  ha  anunciado  la  presentación 
de  una  escuadrilla  británica  delante  de  Ña- 
póles y  aun  se  ha  dicho  (pie  habia  empe- 
zado íi  bloquear  la  ciudad;  pero  esto  no  pa- 
rece cierto;  también  se  dice  (¡uc  otra  escua- 
drilla francesa  debo  ir  á  reunirse  con  la  in- 
glesa en  el  mismo  punto. 

DEsrACIlOS  TELEGRAFICOS. 

Deslruccion  de  Sebastopol. — Depnchos  pu- 
blicados en  Londres  el  S  de  setiembre  por 
la  tarde. 

— Lord  Panmure  ha  recibido  las  siguientes 
comunicaciones  del  jeneral  Simpson  techadas 

Crimen,  setiembre  5. 
"Nuestras  baterías  han  abierto  el  fuego  es- 
ta maiiana  al  amanecer." 

Setiembre  C  ú  las  riiico  de  In  tarde. 

"El  bombardeo  contiuua  vigorosa  y  favora- 
blemente con  poca  |)er(lidu  de  nuestra  parte. 

"Una  fragata  ha  sido  (piem.ida  en  el  gran 
puerto  durante  la  noche  anterior.  Se  cree  que 
ha  sido  incendiada  por  nuestros  cohetes." 

El  mismo  dia  se  publicó  eu  París  el  si- 
guiente despacho  del  jeneral  Pellisier. 

Sebastopol  .setiembre  6 . 

Un  grande  incendio  causado  por  nuestros 
proyectiles  ha  consumido  el  buque  ruso  Ma- 
ría la  noche  anterior. 

"Las  llamas  iluminaban  todos  los  campa- 
mentos-" 

En  las  últimas  horas  do  la  noche  del  mis- 
mo silbado  8  so  publicó  otro  despacho  del 
jeneiul  Simpson  fechado 

Crimea  setiembre  8. 

"Otra  fragata  rusa  ha  sido  incendiada  ayer 
después  de  medio  dia  en  el  gran  puerto. 

"Se  iiotií  un  grande  incendio  esta  mañana 
hacia  el  centro  do  la  ciudad- 

"La  iiocho  anterior  á  la  una  y  cinco  mi- 
nutos se  verificó  una  grande  esplosion.  Se 
supone  que  ha  sido  uno  do  los  grandes  al- 
macenes que  ol  enemigo  posee  en  la  parte 
del  Norte  do  la  ciudad." 

TOMA  DE  LA  TORRE  MALAKOFF. 
— Despacho  dol  joneral  Simpson  publicado  el 
día  10. 

Crimea  setiembre  S  á  las  W  y  35  minutos  de 
la  noche. 

Las  fuerzas  aliadas  han  atacado  hoy  las 
defensas  do  Sebastopol  h  las  12  del  día. 

El  ataque  contra  la  torre  Malukolf  ha  te- 
nido un  éxito  completo,  ol  fuerte  esta  eii  po- 
der de  los  franceses. 

"El  ataquo  de  los  ingleses  contra  el  Re- 
dan uo  ha  tenido  buen  cxilo." 


Despachos  del  jeneral  Pelissier  publicados 
el  mismo  lo  en  París. 

"Varna,  setiembre  9  ó  /o  3  i/  35  mimttos 
de  la  mañana. 

"A  medio  día  empezamos  el  ataque  de  la 
torre  Malakofi'.  Los  atrincheramientos  del 
liedaii  y  de  la  üahia  de  la  Carena  fueron 
tomados  por  nestros  bravos  .soldados  con  una 
prodijiosa  impetuosidad. 

'íliimediatamente  nos  ocupamos  en  esta- 
blecernos alli.  Pudimos  lograrlo  eu  el  Ma- 
lakofi", pero  no  en  el  Redan  ni  en  la  Eahía  de 
Carena,  por  las  terribles  descargas  de  artillería 
que  derribaron  á  los  primeros  que  habían  o- 
cupado  aquellos  tuertes. 

Pero  como  quiera  que  sea,  nuestra  posesión 
del  MalakoíF  nos  pone  en  posición  de  redu- 
cir también  el  Redan  mismo  cuyas  obras  a— 
vanzadas  nuestros  valientes  aliados  tomaron 
con  su  valor  habitual,  pi  ro  tuvieion  que  re- 
tirarse delante  de  la  ortilleria  enemiga  y  de 
las  poderosas  reservas;  como  lo  habíamos  te- 
nido que  hacer  nosotros  en  el  Redan  y  eu 
la  Había  de  Carena. 

"Cuando  se  vieron  tremolar  nuestras  águilas 
en  el  Malakoir,  el  jeneral  De  Salles  riió  dos 
ataques  contra  el  Bastión  Central,  pero  siu 
e.\ito,  y  sus  tropas  se  retiraron  á  las  trin- 
cheras. 

Nuestra  pérdida  no  podemos  fijar  aun  a 
cuanto  nseiendc,  pero  ella  cuta  plenamente 
compensada  por  el  resultado,  porque  Ins  con- 
secuencias de  la  toma  del  Malakolf  pueden 
ser  inmensas. 

Crimea,  setiembre  9  á  las  8  de  la  tarde. 

"Hoy  puedo  asegurar  que  el  enemigo  ha 
echado  ú  pique  sus  vapores. 

"La  obra  de  destrucción  ha  continuado  ha- 
jo  el  furgo  <le  nuestros  cañones,  las  minas 
estallan  sucesivamente  en  dilerentcs  puntos. 
I'.ii  esta  situación  he  creído  de  mí  deber  sus- 
pender la  entrada  en  la  pla/a  que  presenta 
el  aspecto  de  una  va.sta  conHngracíon. 

"El  principe  GorschakofT  viéndose  acosa- 
ilo  por  nuestros  fuegos  ha  pedido  un  armis- 
ticio para  conducir  sus  heridos  cerca  del 
fuerte  de  San  Paulpontele. 

El  puente  ha  sido  destruido  por  el  ene- 
migo. 

"Vo  me  ocupo  en  averiguar  cual  ha  sido 
nuestra  pérdida,  y  enviare  el  resultado  tan 
pronto  como  la  conozca  con  exactitud. 

'•Todo  va  bien. 

"Espiamos  cuidadosamente  los  movimien- 
tos del  enemigo  en  el  Tchernaia." 

TOMA  DE  SEBASTOPOL- 

JMinisterio  de  la  ¡guerra  10  de  setiembre. 
—  Lord  Panmure  ha  recibido  los  siguientes 
despachos   telegráficos  del  jeneral  Simpson. 

Crimea,  setiembre  9. 
"Sebastopol  se  halla  en  poder  de  los  alia- 
dos. 

"El  enemigo  durante  la  noche  de  ayer  y 
esta  mañana  ha  evacuado  la  parle  del  Sur, 
después  de  haber  volado  sus  almacenes  é  in- 
cendiado toda  la  ciudad. 

"Todos  los  navios  han  sido  quemados  du- 
rante la  noche,  esccplo  tres  vapores  que  es- 
tán maniobrando  en  el  puerto. 

"El  puente  que  comunicaba  con  la  parle 
del  Norte  ha  sido  roto." 

Crímea,  setiembre  10. 

"Tengo  el  sentimiento  de  decir  que  nues- 
tra perdida  ha  sido  bastante  considerable. 

"No  hay  ningún  jeneral  muerto. 

"La  liata  aeríi  enviada  tan  pronto  como 
sea  posible. 

El  mismo  día  10  so  publicaron  en  París 
los  siguientes  despachos  del  Jeneral  Pcllissier. 
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Reduelo  Brancion,  domingo  a  las  3  de  la 
jiiaiiaiia. 

'•Kl  Karabeinnia,  barrio  y  parte  meritlio- 
ual  lie  .Sel):istop"l,  no  existe  ya. 

"El  enemigo  conociendo  ciinn  sólidamente 
estábil iims  e»ljblfCÍ(!os  en  el  Malakofi",  resol- 
vió evacü  ir  la  plaza  de»piics  de  haber  volnilo 
piir  medio  de  minas  y  convenido  en  escom- 
bros casi  tenias  su¿  defensas. 

•'Habiendo  pasado  la  noche  nqui  en  me- 
dio de  mis  tropíis,  puedo  asegnrar  por  mis 

ürvaciones  p<^rsonales  que   el  bravo  Ivn- 
liiaia  ha  sido  completaruentu  destruido  y 
.,11)  tanto  debe   haber  sucedido    delante  de 
nuestra  ala  izquierda  de  ataque. 

"  Estii  inmenso  triunfo  honra  aUa- 
iiiente  á  nuestras  tropas.  Vo  podre  saber 
mañana  esactainente  los  resultados  de  este 
gran  dia  en  que  los  jeucraics  Bnsquel  y  M. 
Mahon  han  obtenido  los  piincipales  honores. 

"En  el  Tchernaya  todo  sigue  tranciuilo.  lis- 
tainos  observando  esta  linea. 

Crimea,  'j  de  seliemhve  álaa  8  de  In  noche. 

"Hoy  puedo  asegurar  que  el  eucraigo  ha 
echido  á  pique  sus  vapores. 

Crimea  1  o  de  setiembre  á  las  11  de  la  noclie. 

lh>y  he  recorrido  Sebastopol  y  las  liuuas 
de  do  defensa.  La  imajinacion  no  puede  lor- 
marse  un  cuadro  csaoto  de  nuestra  victoiia, 
do  cuya  estension  solo  puede  couccbirso  la 
idea  por  el  examen  de  estos  sitios. 

La  multiplicidad  do  los  trabajos  de  defen- 
sa y  los  medios  materiales  que  lian  einplea- 
po  sobrc|wsan  con  mucho  a  cuanto  hasta 
ahora  se  ha  visto  en  l.i  historia  de  la  guer- 
ra. La  t(.ma  del  Malakotl  ijUe  ha  obligado 
al  encnjigo  á  huir  delante  de  nuestras  águilas, 
tres  Veces  victoriosas,  ha  puesto  en  manos 
de  los  aliados  un  material  inmenso  y  alma- 
cenes cuya  importancia  c*  imposible  fijar 
hasta  este  momento. 

Mañana  las  tropas  aliadas  ocuparán  á  Ka- 
rabelnaia,  y  la  ciudad,  y  bajo  su  protección 
una  comisión  anglo-francesa  se  ocupará  en 
formar  el  inventario  de  los  efectos  abando- 
nados por  el  enemigo.  La  alegría  de  nues- 
tros soldados  es  grande,  y  celebran  su  vic- 
toria á  los   gritos  de  ¡Viva  el  Empcradorl 

DESPACHOS  DEL  ALMIRANTE  FRANCES  BrUAT. 

Crimea,  9  de  setiembre  á  las  lo  y  cuarto 
de  ¡a  inaTitina. 

El  ataque  contra  la  torre  Malakoíf  fué  da- 
do ayer  á  medio  dia  y  poco  después  contra 
el  gran  Redan  y  el  Bastión  central. 

Una  pequeña  tempestad  obligo  á  los  bu- 
ques á  permanecer  anclados. 

Para  poder  hacer  fuego  con  loa  morteros 
fué  necesario  eutrar  en  la  bahía  de  Stre- 
lezka. 

Desde  allí  dispararon  unas  bombas  contra 
los  fuertes  de  la  Cuarentena  y  de  Alejandro. 

Seis  morteros  ingleses  anclados  también 
en  Streletzka  dispararon  igual  número  de 
bombas. 

Las  esplosiones  y  la  conflagración  que  se 
ha  notado  durante  la  noche  anterior  nos  ha- 
cen suponer  que  los  rusos  están  evacuando 
la  ciudad. 

So  nos  asegura  hoy  que  el  enemigo  ha 
echado  3  pique  suj  navios. 

El  puente  ha  estado  cubierto  con  tropas, 
que  se  retiran  á  la  parte  septentrional. 

A  las  S  de  la  mañana  el  puente  ha  sido 
destruido. 

Solamente  unos  cuanto?  vapores  existen 
en  el  puerto  y  se  hallan  anclados  cerca  del 
fuerte  Catalina- 

Yo  me  he  acercado  esta  tnañana  ai  fuertp. 
de  la  Cuarentena  á  bordo  del  Btandon,  y  he 
podido.  cQUvencerme  de  que  ha  sido  eva- 
cuado.. 


Nuestros  soldados  han  salido  de  sus  trin- 
chetas y  se  csporcen  en  grupos  por  las  for- 
tificaciones de  la  ciudad,  la  cual  está  com- 
pletamente desierta. 

DESPACHOS  RUSOS  DEJ-  PRINCIPE  GOR.SCHAKOFF. 

Dia  8  de  setiembre  á  las  8  de  la  mañana- 
El  enemigo  recibe   refuerzos  constante- 
mente. 

El  bombardeo  sigue  con  violencia. 

A  las  10  de  la  noche. — La  guarnición 
de  Sebastopol  después  de  haber  sostenido  un 
luego  infernal  y  de  haber  rechazado  seis  a- 
saltos  no  pudiendo  desalojar  de  la  torre  Ma- 
lakofi' al  enemigo  y  habiendo  resistido  hasta 
el  último  estremo,  está  pasando  en  este  mo- 
mento a  la   parte  scpteutrional. 

El  enemigo  no  encontrará  mas  que  ruinas 
y  escombros  ensangrentados. 

Dia  9  al  medio  dia. — El  paso  de  la  guar- 
nición desde  la  parte  meridional  á  la  del  Nor- 
te se  ha  efectuado  con  estraordinaria  fortu- 
na. Nncsira  perdida  en  esta  ocasión  no  ha 
sido,  mas  que  de  unos  lOU  hombres. 

Dejamos,  lo  digo  con  sentimiento,  500 
hombres  gravemente  heridos  en  la  parte  del 
Sur. 

{Concluirá.) 


EXTEllIOR. 


MARTIN  CARRERA 

A  sus  conciudadanos, 
Al  spparaime  de  la  presidencia  de 
la  República  creo  de  mi  d.eber  dar  una 
idea  de  los  motives  que  me  impelen  a 
ello,  y  darla  igualmente  de  los  actos  de 
mi  adiuinistracion. 

Como  sabéis,  á  consecuencia  del  mo- 
vimiento político  efectuado  en  la  capi- 
tal el  dia  13  del  próximo  pasado,  luí  nom- 
brado presidente  el  dia  14  y  el  15  presté 
juramento.  Personas  bien  intencionadas 
me  sostuvieron  en  la  idea,  de  que  es- 
te paso  traía  sin  violencia  á  un  centro 
común  los  intereses  de  la  revolución  y 
los  que  sin  sel  le  contrarios,  aun  no  se 
hallaban  en  ella,  intereses  grandes, co- 
mo que  constituyen  una  parte  considera- 
ble de  lo  que  fornta  esta  sociedad.  Algunos 
se  han  permitido  indicar  que  no  los  in- 
tereses, sino  las  pasiones  polilicas  se  tra- 
taban de  mezclar  y  confundir  concur- 
riendo lo  que  debía  desaparecer  con  lo 
que  venia  á  regenerar,  á  formar  ua  obs- 
táculo invencible  para  el  desarrollo  de 
la  revolución:  yo  nunca  me  he  podido 
persuadir  de  ello  y  persisto  en  que  si 
algo  ha  de  hacerse  en  beneficio  común, 
si  algo  ha  de  trabajarse  que  no  com- 
prometa la  independencia  del  país,  ha 
de  ser  sobre  la  base  de  esa  amalgama 
de  pensamientos  é  intereses. 

Como  para  la  consecución  de  un  fin 
tan  importante,  del  único  por  decirlo  así, 
que  he  tenido  por  norte,  hubiera  haber 
menester  el  consentimiento  y  la  coope- 
ración de  los  caudillos  de  las  fuerzas  pro- 
niuiciadas,  invité  á  estos  áuna  reunión 
en  Dolores,  •ofi-eciendo  acatar  su  volun- 
tad, y  con  tanta  lealtad,  cnenta  se  ma- 
maníJiestaen.  mis  palabras  pronunciadas 
en  la  invitación,  allí  dije:.  sQue  mi  per- 
sona no  se  taviera  en  cuenta  para  na- 
da;"' ¿amas  he  ambicionado,  conoaco  mi 


pequeñez  y  había  pesado  las  circunstan- 
cias; alentábame,  sí,  una  intención  pura, 
cual  era  la  de  recojer  los  elementos  de 
esta  sociedad,  que  violentamente  se  dis- 
persaban, y  evitar  las  desgracias  consi- 
guientes á  un  cambio,  en  el   que  una 
multitud  creía  que  tenia  agravios  que 
vengar:  alentábame  también  una  volun- 
tad llrme,  que  habría  sido  eficaz,  si  no 
hubiera  encontrado  tanto  desabrimiento 
en  unos  y  una  positiva  resistencia  en 
muchos:  algunos  departamentos  acogie- 
ron mí  idea  y  reconocieron  al  gobierno 
establecido  en  México,  y  otros  lo  hicie- 
ron á  medias,  complicando  así  la  situa- 
ción; y  por  último,  los  gefes  de  las  an- 
tiguas fuerzas  pronunciadas,  se  rehusa- 
ron á  la  invitación,  refiriéndose  á  lo  que 
dispusiera  el  Exmo.  Sr.  General  D.  Juan 
Alvarez:ya  de  antemano,  como  debí,  me 
había  dirigido  á  este  caudillo  por  medio 
de  notas,  y  también  enviándole  comisio- 
nados,  que  en  manera  alguna  le  fueran 
sospechosos;  después  de  tanto  tiempo  no 
he  tenido  respuesta  alguna  oficial,  y  la 
repulsa  manifiesta  que  contienen  sus  car- 
tas particulares  dirigidas  á  raí  y  á  otras 
personas,  me  dan  un  desengaño  de  que 
no  habrá  una  combinación  ca>\\  me  pro- 
puse y  cual  creo  que  conviene  á  la  re- 
volución misma,  sí  ella,  como  deseo,  ha 
de  dar  frutos  saludables  y  permanen- 
tes. Entre  tanto  las  necesidades  de  mi 
; gobierno  crecían  y  se  habian  estíngido 
los  arbitrios  de  subvenir  a  ellas.  Masó 
nrenos,  todos  alcanzan  que  no  puede  sin 
recursos  mantenerse  ni   un  .solo  dia  la 
administración  pública:  el  gobierno  pa- 
sado, como  todos  saben,  dejó  ecshausto 
el  erario,  mi  posición  transitoria  de  por 
sí,  se  hacía  mas  precaria  por  esto,  pol- 
la contradicción  que  en  mucha  parte  me 
atrevo  á  calificar  de  sistemática,  y  por- 
que en  tal  estado  ninguno  podía  facilitar- 
me recursos. 

Restábame  solo  buscar  dinero  por  me- 
dio de  contratos  onerosos,  y  por  esta  senda 
estuve  siempre  resuelto  á  no  caminar:  ¡o- 
jalá  que  los  que  me  succedan  tengan 
la  misma  convicción,  y  eviten  el  avis- 
mo  sin  fondo  que  se  abre  á  los  pies 
del  hombre  que  hace  el  primer  negocio 
de  esta  clase. 

Por  lo  que  respecta  á  mí  política,  me 
atrevo  á  asegurar,  que  ella  ha  ido  en 
consonancia  con  la  revolución.  Detuv» 
los  elementos  que  la  podrían  contrariar 
por  mucho  tiempo,  dando  así  lugar  á  que 
la  reflficsion  y  el  amor  patrio  presidie- 
ran los  consejos  y  la  re.solucíon  que  de- 
finitivamente hubiera  de  tomarse;  hícn 
salir  de  las  prisiones  á  todos  los  que  en 
ellas  se  hallaban  por  delitos  políticos; 
restituí  á  sus  familias  á  los  que  se  ha- 
llaban luera  de  sus  hogares;  permití  1; 
libertad  mas  absoluta  de  la  imprenta, 
con  todo  y  que  conocí  bien  que  yo  ha- 
bría de  ser  la  primera  víctima;  derogué 
la  ley  bárbara  de  conspiradores,  que  e- 
chaba  por  tíerr.a  las  garantías  individua- 
les; derogué  también  la  que  con  escán- 
dalo dejaba  impunes  á  los  empleadot 
concusionarios;,  restituí  á  sus  destinos  a 
los  que  violentamente  separó  la  admi- 
nistración anterior;  espedí  la  convoca- 
toria para  el  llamamiento  de  un  congre- 
so contituyente,  que  es  el  pensamiento  ca- 
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pital  del  plan  de  Ayutia;  y  para  garan- 
tir la  buena  elección,  en  los  puntos  que 
iban  reconociendo  al  gobierno,  fui  nom- 
brando autoridades  políticas  enteramen- 
te de  personas  de  la  revolución,  y  cui- 
dando sobre  todo,  ¿e  separar  el  mando 
político  del  militar. 

Solo  no  he  hecho  aquello  que  podía 
aplazarse  para  mejor  hacerlo,  ó  que  e- 
videntemente  ponía  á  la  revolución  mis- 
ma en  pugna  con  sus  propios  intereses 
bien  calculados  y  con  el  reposo  públi- 
co; al  menos  yo  sinceramente  asi  lo  com- 
prendí. He  sido,  pues,  todo  de  la  revo- 
lución en  sus  objetos  y  de  la  nación 
en  cuanto  á  sus  intereses;  pero  se  juz- 
ga al  revés,  que  soy  un  obstáculo,  y 
cumpliendo  con  mi  promesa  de  retirar- 
me tan  luego  como  lo  conociera,  me  se- 
paro de  todo  mando. 

¡iMRXICANOSÜ  Al  retirarme  de  la 
presidencia  y  de  toda  influencia  políti- 
ca creo  me  haréis  [ajusticia  de  cono- 
cer, que  como  oí'reci,  no  he  hecho  der- 
ramar una  sola  Ingrima;  (jue  lejos  de 
poner  diques  á  la  revolución,  dejo  en- 
sr-.nch.ida  su  esfera;  que  no  lie  criado 
tropiezos  ni  intereses  en  ninguno  de  los 
ramos  do  la  administración  pul)líca,  que 
llagan  al  que  me  succeda  mas  díHcul- 
tosa  la  marcha;  que  he  dejado  intacto 
el  sagrado  depósito  que  se  me  confió, 
sin  haber  para  ello  vejado  ni  oprimido 
a  nadie;  y  que  por  fin,  he  cumplido  mí 
promesa  ile  retirarme  tan  luego  corno  no 
me  fuera  posible  reunir  las  voluntades. 
Hay  épocas  solemnes  para  las  naciones 
en  (|ue  las  mayores  capacidades  son  del 
todo  inútiles,  y  solo  la  cooperación  de  un 
pueblo  entero,  muy  paitícularmcnle  a- 
sistído  por  la  riovidciicia,  puede  salvar- 
las; una  de  estas  épocas  es  por  la  ipie 
hoy  pasa  la  trabajada  República  de  Mé- 
xico. 

La  tranquilidad  y  el  órden  público  que- 
dan encomendados  al  valiente  y  honra- 
do general  en  gefe  J).  Romulo  Díaz  de 
la  Vega,  gobernador  del  distrito  y  co- 
mandante general.  Con  vuestro  auxilio 
y  el  de  la  guarnición  que  creo  ver  u- 
ii idos,  se  conservarán  intactas;  así  lo  es- 
pero por  vuestro  ¡¡ropio  interés  y  honor 
y  porque  de  esta  manera  sin  haceros  te- 
inibles  para  el  porvenir,  podréis  dedica- 
ros unos  ii  vuestros  negocios,  otros  á  or- 
ganizar definitivamente  á  este  desgra- 
ciado país,  y  todos  á  contribuir  a  su  cré- 
dito, libertad  y  engrandecimiento. 

México,  12  de  Setiembre  de  ISS.'i 
Martin  Carrera. 


la  rfvoliirion  se  siiifidii. 

Han  dicho  algunos  jefes  de  la  revolu- 
ción, y  con  ellos  los  periódicos,  que  la 
anarquía  asoma  la  cabeza;  nosotros  la 
vemos  de  cuerpo  entero  en  todas  partes; 
salida  de  sus  límites,  si  puede  tenerlos 
esta  negación  de  todo  gobierno,  y  cam- 
biando su  nombre  fatídico  por  el  de  de- 
soríianizacion. 

Én  la  anarquía  falta  cabeza  que  go- 
bierne; en  la  República  nuestra  sobran 
gobernantes:  en  la  anarquía  se  descono- 
ce todo  gobierno;  en  la  República  nues- 
tra se  reconocen  muchos:  en  la  anarquía 
falta  el  órden;  en  nuestra  República  so- 
bra el  desorden:  en  la  anarquía  se  tra- 


baja por  un  principio  de  unión;  en  nues- 
tra República  se  afanan  todos  por  la 
desunión:  en  la  anarquía  cada  cual  ha- 
ce su  voluntadad;  nuestra  Repúbli- 
ca quieren  unos  pocos  que  todos  se  su- 
jenten  á  su  voluntad  y  capriciios.  No  te- 
nemos pues  ¡anarquía!  Tenemos  ¡desor- 
ganización! ¡espantosa  desorganixacion! 

Plan  de  Ayutla,  plan  con  este  nom- 
bre modificado  en  Méjico,  plan  de  San 
Luis,  plan  de  Vidaurri;  todo  esto  tene- 
mos. Somos  ricos  en  planes,  )•  pobres, 
y  miserables  en  buenas  combíni^ciones. 
Ha  desaparecido  la  política  guberna- 
mental, y  reemplazádole  la  ímpolitica 
social.  Los  jefes  de  la  revolución  han 
dejenerado  en  mandarines.  Cada  uno 
manda  donde  pisa,  todos  se  desconocen, 
y  la  revolución  nacional  desconoce  á  to- 
dos. La  revolución  tuvo  un'oljeto  noble  y 
grandioso;  derrocar  la  tiranía  de  un  hom- 
bre, y  rejenerar  la  nación.  Los  partidos 
hoy  beligerantes  están  entronizando  la 
tiranía,  etc.  y  muchos  dejenerando  á  la  na- 
ción en  varias  nacioncillas.  De  un  todo 
débilsehan  formado  muchas  partes  , raquí- 
ticas. Se  buscaba  el  bien  procomunal,  y 
nos  encaminamos  á  pasos  violentos  al 
peor  do  los  males;  la  muerte  nacional. 

El  plan  de  Ayutla,  esa  (pie  hasta  hoy 
se  está  llamando  ley  suprema  de  la  na- 
ción y  i\uc.  nosotros  llamarrinos  con  m.'is 
propiedad  ley  orijinaria,  por  haber  sido 
la  finulamental  de  la  revolución,  y 
por  carecer  de  supreinncia,  supuestas 
las  modificaciones  y  contr.^d¡ciones  que 
en  juintos  esenciales  ha  encontr;ido;  ese 
plan  por  su  articulo  4. convido  á  ser 
participe  en  el  movimiento  revoluciona- 
rio ú  los  comandantes  jenerales  de  los 
departamentos,  y  los  autorizo  á  elcjir 
una  junta  de  cinco  personas  para  que 
le  sirvieran  de  consejeros.  <|ue(lando  fa- 
cultado cada  cual  ptir.a  foiinar  el  es- 
tatuto provisional  que  debia  rejir,  te- 
niendo por  base  que /«  nación  es  y  será 
siempre  una,  indivisible  é  independiente. 

Los  que  han  pretendido  y  pretenden 
la  observancia  estricta  y  sin  moilifica- 
oíones  del  plan  de  Acapulco,  sí  quieren 
ser  consecuentes  es  necesario  que  acep- 
ten todos  los  resultados,  y  entre  ellos 
que  reconozcan  como  jefes  de  pronun- 
ciamientos á  los  comandantes  jenerales 
(]ue  han  secundado  aquel  plan.  De  lo 
contrario  no  hay  buena  fé  en  esa  pre- 
tensión, y  se  han  encubierto  la  falasia 
y  la  traición  en  el  artículo  4.°  En  buen 
hora  que  los  gobernadores  que  durante 
l.-v  pasada  administración  fueron  viles 
aduladores  é  instrumentos  de  la  tiranía, 
y  que  por  lo  mismo  han  desmerecido  la 
confianza  de  los  pueblos,  sean  separa- 
dos de  sus  altos  puestos;  empero  preten- 
der que  todos  los  empleados  por  Santa- 
Anna  en  todos  los  ramos  sean  depues- 
tos, equivale  á  preparar  elementos  de 
reacción. 

No  todos  los  hombres  públicos  perte- 
necen á  la  política.  Unicamente  los  que 
funcionan  en  el  ramo  de  gobierno  y  que 
influyen  directamente  en  la  marcha  de 
este,  son  responsables  ante  la  opinión 
del  sistema  que  se  adopta  y  de  sus  con- 
secuencias y  abusos.  Los  empleados  en 
los  ramos  judicial,  de  hacienda  y  guerra, 
no  toman  parte  activa  en  la  marcha 


política,  y  bien  puede,  y  entre  nosotros 
lo  hemos  visto  muy  recientemente,  que 
liberales  muy  exaltados  han  servido  en 
el  ejército,  en  las  judicaturas  y  en  la.s 
oficinas  de  hacienda  durante  la  dicta- 
dura, y  cumplido  fielmente  las  leyes 
mas  tiranas  y  absurda.-:;  y  no  por  eso 
han  cambiado  de  opiniones:  su  mi- 
sión era  obedecer  y  cumplir  con  sus  de- 
beres respecto  al  gobierno  constituido. 
Sin  embargo,  ios  que  se  llam-in  intér- 
pretes de  la  revolución,  desconocen  es- 
las  virtudes  y  piden  la  remoción  de 
todos  los  funcionarios  que  sirvieron  al 
tirano.  Esto,  repetímos,  es  preparar  la 
reacción;  es  concitar  y  provocar  enemi- 
gos contra  una  revolución  que  aunque 
triunfante,  necesita  de  amigos  que  la  con- 
soliden y  de  neutrales  que  la  ataquen.  La 
adhesión  de  unos  y  la  neutralidad  de 
otros  se  obtendrán  fácilmente  con  la  to- 
lerancia razonable. 

(Continunrá.) 


Keiralo». 

Los  Si^s.  Fitz-Oibbon  y  Van  Buükirk  tienen 
el  liunor  de  avisar  por  última  vez,  que  verificíi- 
rú  el 'segundo  sii  viage  á  la  Kepübitca  mejicana 
<Icl  5  al  15  del  próximo  mes  de  noviembre  y  el 
primero  á  los  Estados  de  Centro-Aménca  en  to- 
do el  mismo  mes.  Las  pcrsgnas  que  quiii*an  a- 
provecliarsc  de  este  aviso,  deberán  ocurrir  lo  mas 
prunlo  antes  de  empacar  las  máquinas  y  útensl- 
litis  vn  el  término  espresado. 

l'IM»ORA:«i  Ui;  IIOLLOWAY. 

l*or  el  correo  de  Europa  llegado  el  2o,  se  ha 
recibido  .noticia  de  estar  próxima  ¿  llegar  una 
remesa  considerable  de  pildoras  y  ungüento. 

Sulo  si  tardaran  en  venir  (|nince  ó  veinte  dias 
por  la  lentitud  de  la  conducción  por  tierra. 

Se  avisa  con  anticipación  á  las  personas  qne  las 
solicitan  de  fuera  de  la  Capital. 


I'or  t  i  ju/.gjdo  í  r  tle  |  ?  instancia  se  ha  se- 
naliulo  el  19  del  cntraníL-  noviembre  para  el  rc- 
m:*tc  voluntario  de  las  tres  ca.sas  pertenecientes 
A  Dña.  Maria  Jesua  Cárdenas  de  Salazar  situadas 
la  grande  y  una  pcqntña  que  forman  esquina 
al  frente  de  la  Plazuela  del  Sagrario;  la  otra  pe- 
queña al  costado  en  el  callejón  de  Juarros  y  a- 
ilenias  dos  tiendas  contiguas  á  esta  última  casa. 
Las  personas  que  quieran  hacer  postura  pueden 
ocurrir  el  dia  indicado,  y  dirijlrsc  á  la  Sra.  ven- 
dedora si  desean  adquirir  algunos  datos  sobre  el 
partcular.=c;ualcmala  Octubre  26  de  1865. 

Jriza. 


iJcl  22  al  í.*)  del  corriente  llegará  al  puerto  de 
San  José  de  Guatemala  la  fragata  francesa  de  pri- 
mera clase  "Visir'*  que  s:\ld rá  directamente  para  In- 
ghitcrra  y  Francia,  recibiendo  flete  en  dicho  puer- 
to y  los  de  Ac;4jutla,  la  Libertad  y  la  Union,  á 
los  precios  siguientes; 

El  tercio  de  añil  de  6  arrobas  $  S.  4 

Por  cada  cuero   1  ¿ 

Por  tonelada  de  madera.    .    .  16. 
Por  cada  tercio  de  grana    .    .      2.  4  „ 
Las  personas  que  gusten  fletar  el  csprcsado  buque, 
pueden  dirigirse  en  esta  capital  á  los  que  suscri- 
ben; en  Acajutla    y  la  Libertad  á  Don  Antonio 
Rom.agosa;  en  la  Union  á  U.  Rcrnardo  Cuurtade. 

Guatemala,  octubre  19  de  1 856.  —  Oscar  rf»  7ti7 
í/  Cump. 

La  nueva  corbeta  española  LINDA  que  debe 
llegar  Á  estos  puertos  del  Pacífico  en  el  próxi- 
mo mes  de  diciembre,  regresará  lo  mas  pronto 
posible  á  Cádiz  p:tra  donde  admitirá  carga  á  flete. 

Sus  consignatarios  sun: 
Kn  la  Union  D.  Pedro  Gotay,  de  S.  Miguel. 
,,  la  Libertad  D.  Uoman  Monto>'a,  Cojutepeque 
,,  Acajutla  D.  Luis  Watellin,  de  Sonsonate. 
San  José  de  Guatemala,  D.  Mariano  de  Cu*- 
dra  de  este  comercio. 

Guatemala,    l       de  octubre  de  1855. 

CL'ATEMALa; — IMPRENTA  DE    LA  FAZ. 
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